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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
sin  su  permiso,  podrá  representarla,  traducirla  ni 
reimprimirla. 

La  "Sociedad  de  Autores  Españoles",  está  en- 
cargada del  cobro  de  los  derechos  de  represen- 
tación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  REINA  DE  LOS  APACHES 


■)A^/ 


ACTO   PRIMERO 


París.  Interior  de   una  taberna  en  el  barrio   de  Monttnartre.  A  las  once 
y  media  de  la  noche. 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  el  centro  de  la  escena,  esparcidos  sobre 
las  sillas  y  algunos  encaramados  en  la  mesa,  una  pina  de  carne  humana 
compuesta  en  su  mayor  parte  de  apaches,  malhechores,  etc.,  etc.,  en 
una  palabra,  gente  toda  de  mal.  vivir.  A  los  débiles  rayos  de  luz  que 
.  despide  una  bombilla  eléctrica  completamente  cubierta  de  polvo  que 
cuelga  en  el  centro  de  la  escena,  escuchan  con  atención,  cooperando 
con  grandes  risotadas,  a  LEBRET  que  lee  en  voz  alta  el  diario  de  la 
noche.  Hay  entre  ellos  RALPH,  REMMY  y  CHILLY.  Cuadro. 


LEBRET  Leyendo 

«Con  este  hecho  queda  demostrado  que 
la  poUcía  vive  a  obscuras.  Está  comple- 
tamente ciega.  Un  crimen  tan  horro- 
roso, acompañado  de  un  robo  de  tal  con- 
sideración en  una  de  las  calles  más  cén- 
tricas de  la  capital  no  había  ocurrido 
nunca.  Ya  no  son  sólo  los  robos  que  con 
tanta  frecuencia  vienen  cometiéndose  en 
el  Banco  de  París  que  están  llenos  de 
inexplicables   misterios...» 

Con  grandes  risotadas  interrumpen  la  lectura 

TODOS  ¡Ja!.,    ja!.,   ja!.. 

REMMY  ,        Pasa  eso,   Le,b.ret. 
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CHILLY 

LEBRET 
REMMY 
CHILLY 
LEBRET 


CHILLY 

TODOS 

REMMY 

CHILLY 
LEBRET 


REMMY 
LEBRET 


REMMY 
CHILLY 
LEBRET 


i  Temen  la  quiebra  del  Banco  de  París! 

I  Ja!.,  ja!.,  ja!.. 

iNo  hay  cuidado! 

I  Vían  a  volverse  locos ! 

Sig-ue,  sig-ue. 

Continuando  la  lectura 

«Si  el  gobierno  no  toma  serias  medidas, 

haciendo  que  nuestra  policía  se  desvela 

en  el  cumplimiento  de  su  deber,  la  vida 

será  imposible  en  París». 

I  Pobre  policía! 

ija!..   jal.,   ja!.. 

Lo  que  dice  la  Niñón;  itodo  el  mundo  se 

admira  ante  un  golpe  maestro ! 

i  Esos  son  los  buenos  1 

Oid  lo  que  dice  más  adelante. 

Sigue  la  lectura 

«Esa  partida  de  malhechores,  bautizada 
por  el  vulgo  con  el  nombre  de  apa- 
ches, que  merodea  por  los  barrios  ex- 
tremos de  la  capital,  nos  aseguran  que 
tiene  su  madriguera  en  una  de  Las  ta- 
bernas de  Montmartre,  en  la  calle  da 
Clichy,  denominada  «El  cuervo». 
¡  Enterada  está  la  prensa ! 
Aún  hay  más.  Aquí  está  lo   bueno. 

(Leyendo  otra  vez 

«La  susodicha  partida  está  capitaneada 
por  luia  hermosa  mujer,  llamada  La 
Niñón,  entre  la  gente  de  su  class.  Es 
una  mujer  de  porte  distinguido,  educa- 
ción esmeradísima,  trato  varonil  y  muy 
temible;  pues  lo  deja  demostrado  en 
lo  temerario  de  todas  sus  fechorías». 
i  Cuánto  elogio ! 
iBien  por  la  Niñón! 
¡Su  nombre  alcanzará  fama  mundial! 


A  mi  querida  sobrinita 

TRINIDAD  DELOR  CUITAR  F 

Esta  es  mi  primera  obra.  Poco  vale, 
pero  la  estimo  en  mucho.  Por  el  inmenso 
cariño  que  te  profeso,  a  ti  la  dedico. 

Tu  tío 


608887 


ISBIP^A^ISTO 


PERSONAJES  ACTORES 

La  Niñón. Sra,  Ferrer. 

Ninl »    Quitart. 

Raquel .     Sta.  Valero. 

Marquesa  de  Maurin Srá.  Bayona. 

La  loca  (1)  .     .    .  - Sta.  Valero. 

Ellen,  .     .     .     ■ Sra.  Gassó. 

Joly Sr.   Delor. 

El  Detective  Georges  Crosseau "     Perelló. 

Director  del  Banco  de  París »     Carnicero. 

El  Lágrima. »     Sanchiz. 

Lebret »     Sierra. 

Henry ...»     Mer. 

Ralph  ........         ....  "     Castells. 

El  Rana »     Casanova. 

Remmy •>     Martí. 

Chilly .'     Crespo. 

Trinquette.    ....         «     Gnbern. 

Jefe  de  Policía -      •>     Castells 

Sargento  de  Policía "     Carrasco. 

Empleado  del  Banco  de  París »     Crespo. 

Apaches  de  ambos  sexos.— Policías.— Empleados  del  Ban- 
co de  París. 

La  acción  en  Paris, — Época  actual. 

Derecha  é  izquierda  las  del  actor. 


(1)    Este  personaje  no  sale,  pero  es  indispensable  que  cante. 


REMMV 
LEBRET 


RALPH 


REMMY 
RALPH 

TODOS 
CHILLY 
LEBRET 
RALPH 

LEBRET 
RALPH 

LEBRET 

RALPH 

LEBRET 


CHILLY 
LEBRET 


RALPH 


LEBRET 
RALPH 


¡Eso' se  llama  una  mujer  con  valor ! 
Lo  que  resta  ya  lo  sabéis.  Explica  el 
hecho    detalladamente. 

Que  ha  permanecido  detiás  del]  mostrador  desde  el  princi' 
cipio  del  acio,  interviene  en  la  conversación.  Es  el  dueño 
del  establecimiento;  entrado  en  años,  pero  fuerte  todavía. 
Este  personaje  vive  fuera  de  la  ley.  Tiene  un  sitio  disponi- 
ble en  presidio  en  cuanto  den  con  él. 

¿  Pero  está  en   peligro  todavía  ? 
I  Quién  ? 
i  La    Niñón ! 

Sensación  desagradable  produce  tal  declaración 

¡  La  Niñón ! 

¡  La  Niñón  en  peligro ! 

¿  Quién  lo  dice  ? 

El  Rana  que  ha  salido  con  la  Raquel  a 

fin  de  proteger  su  fuga. 

¿Dónde  se  encuentra? 

En  la  Roquette;  pero  asegura  que  está 

bloqueada   por   la   policía. 

¿Y   por   qué   callarlo   hasta  ahora? 

Por  evitaros  un  disgusto. 

Lo  que  precisa  evitar  es   que  la  Niñón 

caiga    en    las    garras    de    la    policía;    si 

así    fuera   habría    que    derramar    mucha 

sangre   para  salvarla. 

¡  Se  derramará,  si  es  preciso ! 

¡  No,  si  llegamos  a  tiempo  ! 

Se  disponen  a  salir  pero  Ralph  les  detiene 

i  Quietos !  El  Rana  aconsejó  que  nadie 
interviniera  en  el  plan  que  tiene  con- 
certado. 

Entonces,   por  qué  la   Raquel... 
Porque   la   Raquel   es    su   amante    y  eso 
basta.    LTn   centinela    de    confianza    nun- 
ca   estorba. 

Oyense  pasos  precipitados  y  una  mano  que  con  nerviosi- 
dad golpea  repetidas  veces  una  puerta  secreta  que  abre 
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JOLY 
TODOS 


LEBRET 
JOLV 


CHILLV 
LEBRET 
JOLY 


TODOS 


paso  a  una  oscura  callejuela  existente  en  el  ángulo  derecho 
de  la  taberna.  Sorprende  a  los  concurrentes  esta  visita 
inesperada. 

i  Alerta ! 

Oyese  la  voz  de^JOLY  aompañada^de'repetidos''golpes.  In- 
dica consancio  o  temor,  o  ináa  bien  las  dos  cosas  a  la  vez. 

i  Pronto  !    i  x\brid  ! 
¡Joly! 

Abren  la^puerta.  Joly  penetra  en  el  es'ablccirrieuto  con  la 
rapidez  del  rayo.  Su  mano   empuña  un  revólver. 

¿  Solo  ? 

Sí;    cierra. 

Es  obedecido.  Al" propio  tiempo  Remy  procura  c:  Trnar  la 
puerta  del  foro. 

¿Qué   ocurre? 
¿Te    persiguen? 
i  Creo   que   sí ! 

Salen  a  relucir  las  herramientas]  de!  trabajo,  .\divinando 
sus  intenciones  Joly  les  detiene.- 

i  Quietos  !  i  Quizás  sea  una  falsa  alarma  ! 

Atento,  con  el  oido  pegado  a  la  puerta  por  donde  ha  entra- 
do, escucha  un  momento.  Como  una  ráfaga  de  viento  cruza 
por  Gu  imaginación  un  instante  de  calma. 

Nada. 

Se  quita  el  abrigo  y  sombrero  de  copa.  Viste  de  frac,  última 
moda.  Es  e\  prototipo  de  la  elegancia,  verdadero, contraste 
con  la  gente  que  le  rodea  en  este  momento.  Es  un  joven 
de'treinta  años,  pero  con  la  inteligencia  de  los  cincuenta. 
Completamente  afeitado,  pelo  planchado;  su  fisonomía  exa- 
geradamente simpática.  Las  mujeres  le  adoran;  los  hom- 
bres le  respetan]  y  le  consideran.  No  es  cobarde.  Se  sienta. 

i  Terrible  fatalidad!  i  Qué  negros  son  es- 
tos   días    para   nosotros ! 

Pequeña  pausa.  Joly  contempla  a  susxamaradas  un  breve 
instante.  Ellos  aguardan  con  _extrañeza  el  jesultado  de  tal 
mirada. 

¡Lebret!    ¡Esto    no    puede    ser! 
hay  un   traidor,    un   espía ! 
¡Joly! 


x'lquí. 
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J'^LV  ¡Está  dicho! 

LEBRET  ¿TÚ  crees?... 

JOLY  Lo  demuestran  los  hechos  que  a  menu- 

do vienen  sucediéndose.  La  captura  del 
Lágrima,  la  persecución  de  la  Niñón, 
mi  aventura  de  está  noche...  y  otra  por- 
ción  de   cosas   que  no   conviene   referir. 

RALPH  ¡  Quién   será  el   atrevido  ! 

LEBRET  i  Si    alguien   osara   vendernos!... 

CHILLV  ¡Si  yo  supiese  quién  es!... 

JOLY  ¡  Imbécil !  Si  lo  supiese  me  hubiera  aho- 

rrado palabras.  ¡Yo  te  juro  que  ni  tiem- 
po tendría  de  arrepentirse  de  su  traición! 
¡  Llegaremos  hasta  el  extremo  de  dudar 
de    nuestra    confianza ! 

LEBRET  ¡  Cálmate,    Joly !    Quizás    sean    falsos    te- 

mores . 

JOLY  No  lo  creas;  no  son  infundios  ni  falsos 

temores ;  es  la  realidad.  Guiados  por  al- 
guien   se    han    interpuesto,    esta    noche, 
en  mi  camino,  unos  ojos  que  han  logrado 
impedir   el   golpe   proyectado, 
i  Mal   rayo!... 

LEBRET  Entonces...    nada? 

JOLY  Con  desaliento 

¡Nada!...  y  difícil  va  a  ser  intentarlo 
por  segunda  vez. 

LEBRET  ¿Y   como  has   consentido   que   se   burla- 

ran de  tí  en  tus  propias  barbas  ? 

CHiLLY  ¡  Te  desconozco,  Joly ! 

REMMY  i  Cobarde  también  ! 

•JOLY  i  Cobarde   yo  ! 

Agresivos.  Ralph  interviene.  No  pasa  nada 

RALPH  ¡Veamos,    niños! 

LEBRET  prudencia,  Joly. 

Pequeña  pausa 
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JOLY 

LEBKET 

JOLY 

TODOS 

JOLY 


LLBRET 
JOLY 
LEBRET 
JOLY 


LEBRET 


JOLY 


Después   de  todo,    puede   que   tenga   ra- 
zón...   ¡Sí!...    ¡Tiene    miedo!,,,- 
¿  Cuantos  eran  ? 
i  Uno    solo ! 

Soltando  una  fuerte  carcajada 
¡Ja!...    ja!...   ja! 

¡  No  es  cosa  de  risa.  Sin  duda  me  vigi- 
laban antes  de  salir  de  casa !  i  Fatales 
presentimientos  me  lo  anunciaron !  ¡  Hay 
días  aciagos!  Hoy  es  uno  de  ellos!... 
¿  Supersticioso  también  ? 
Nada  de  eso. 
Entonces... 

Escuchad.  Al  salir  esta  noche  de  casa 
dispuesto  á  realizar  mis  trabajos,  ya  á 
cierta  distancia  y  con  el  recelo  consi- 
guiente,- (el  lance  era  peligroso),  volví 
la  cabeza  para  observar  si  alguien  me 
seguía;  a 'veinte  pasos  de  distancia  y  en 
la  otra  acera  permanecía  parado  un  ca- 
ballero elegantemente  vestido.  No  hice 
caso.  Esperará  a  alguien,  pensé  yo.  Na- 
die más  acertaba  a  pasar  a  aquellas 
horas  por  esta  calle. — Quizás  una  cita... 
Nada  tiene  de  extraordinario  que  un 
caballero  ricamente  vestido  se  pasee  poi 
nuestras  calles,  y  en  ellas  intenta  rea- 
lizar alguna  aventura.  Hay  una  verdadera 
plaga  de  excentricismo  en  nuestra  ca- 
pital. Sigue. 

Me  había  equivocado.  No  había  aún  an- 
dado diez  minutos,  cuando  al  ir  a  doDlir 
la  esquina  dispuesto  a  embocar  la  calle 
de  Barín,  repetí  la  operación  y  el  caba- 
llero a  igual  distancia  y  en  la  acera' 
opuesta  seguía  su  camino...  ¿  Será  ca- 
sualidad?... —pensé.—  Páreme  entonces. 
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Lo  propio  hizo  él,  pretextando  llamarle  la 
atención  algún  objeto  expuesto  en  un 
escaparate  de  una  joyería  que  por  for- 
tuna se  le  presentaba  delante  de  sus  ojos. 
'No  tiuve  yia;^  la  mienor  duda ;  laquél  hombro 
me  seguía.  Mi  primer  pensamiento  fué 
prepararle  una  emboscada  a  fin  de  ha- 
■  cerle  pagar  caro  su  atrevimiento. 
U'JiRET  ;  Y  por  qué  no  lo  hiciste  ? 

Momentos'antes  a  fin  de  poder  oir  el  relato  de  Joly  había 
salido  de  una  de  las  habitaciones  de  la  izquierda,  la 
NINÍ;  exteriormente  es  esta]  la  mujer  apache.  Viste;'el 
típico  traje  de  su  Jgente  y  con  orgullo  procura  seguir 
sus  costumbres.  Interiormente"juna  goleta  faifa  de  ti- 
món; no  por  eso  le  asustanj  las  tempestades,  aunque  le 
echen  a  pique;  Gusta  de  las  broncas  y  procura  sacar  de 
ellas  el  mejor  partido  posible.  Añadamos  a  todo  esto  un 
defecto  capital;  joven  y  bonita,  y  un  oído  que  le  permita 
escucharlo  unas  cuarenta  veces  Jal  día.  Esta  es  la  Niní  que 
contesta  a  las  palabras  de  Joly. 

NiNi  ¡Por    miedo! 

JOLY  ¡  Niní ! 

NiNi  ¡Por  miedo,  sí!  porque  eres  un  cobarde! 

JOLY  ¡Te  atreves  tú,  mala  hembra! 

Difícil  sería  describir  los  signos  geométricos  que  con  sus 
oíanos  está  trazando  Joly  en  este  momento,  tomando  como 
base  de  punto  de  partida„  la  cara  de  Niní.  De  la  última 
operación,  ésta,  rueda  por  el  suelo. 

Nixi  ¡  Ladrón ! 

JOLY  ¡  A   mucha   honra  ! 

LEBRET  ¡Déjala!...    ¡Vamos,    Niní! 

JOLY  ¡Ya   te   tengo    dicho    que    no    tolero   que 

te    metas    en    mis    asuntos    particulares! 

Nixi  ¡Me  meto  porque  debo  y  porque  puedo! 

¡Miradlo!  ¡Ay!  ¡El  señorito!  i  Abrid 
paso ! 

JOLY  ¡Callarás    de    una    vez!    ¡Mala    pécora! 

LEBRET  ¡Ea!  Basta!   No  tendremos  paz  esta  no- 

che ?... 

REMMY  ¡Las    supersticiones    de    Joly! 
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NINI 
CHILLV 

i,r,BRr.T 


JOLY 

NINI 
JOLV 


NINI 
JOLY 
NINI 
JOLV 


NINI 
JOLY 


TODOS 

NINI 
JOLY 


NINI 


¡Ja!.,    ja!..    ¿Cantó    la    loca? 
i  No  la  nombres  ! 

¡Silencio!  ¡Esto  va  a  resultar  un  recla- 
mo   para    la   policía! 

Pausa.  Joly  ha  quedado  un  instante  contemplando  a  Niní. 
romo  si  quisiera  tragárseLí  con  los  ojos,  con  sigilo  se  acer- 
ca a  ella;  Niní  procura  huir,. pero  él  la  detiene  atrayéndola 
hacia  su  persona;  sepulta  sus  dedos  entre  la  hermosa  mata 
de  pelo  que  ostenta  la  joven. 

¡  Ven   aquí ! 

¿  Qué  quieres  ? 

¡  Que   veng'as  te   digo  ! 

conoces  ?. . .     i  Responde  ! 

Haz  memoria!   Tendré 


¡Mírame!...   ¿Me 

¿  Me    conoces  ? 

que  recordártelo 


yo : 

\  Suelta  !  ¡  Me  haces  daño  ! 
¡  Me  has  llamado  cobarde  ! 
¡Suelta! 

Cuando  el  crimen  de  Chambery,  ¿quién 
dio  el  primer  golpe?  Acuérdate...  ¡Joly! 
En  el  negocio  de  la  calle  de  Blink-Bois, 
quién  arriesgó  su-  vida  para  enriqueceros 
a  todos?...  ¡Joly! 
¡  Ah !    ¡  Suelta  1 

¿Quién  es  el  hombre  temerario  que  por 
un    puñado    de    oro    penetra    todas    las 
semanas   hasta  el    depósito   de   cajas   de 
caudales  del  Banco  de  París,   confiando 
su  vida  en  manos  de  sus  amigos?  ¡Joly 
'  también ! 
¡  Es    verdad ! 
¡Oh!    ¡Suelta!    ¡Sueha! 
No;   ¡si  lo   has   de  recordar!    Si   es  pre- 
ciso   que    sepas    a  quién    has    tenido    la 
osadía  de  insultar !  Es  a  Joly,  que  daría 
la  vida  por  todos  vosotros ;  que  por  tí  la 
arriesgó    un    sinnúmero    de    veces!... 
¡Suelta! 
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JOLV  ¡  Y  todavía  me  llamas  cobarde  ! 

NiNi  ¡Ah!    ¡Me  haces   daño! 

Toi.v  ¡  Más  daño  me  has  hecho  tú ;  CiUe  por  el 

solo  hecho  de  quererte  demasiado,  aca- 
barás  por   amargarme   la   existencia! 

Soltándola.  Cambio  de  Niní 

NiNi  ¡Ah!    ¡Perdóname! 

JOLV  Lo   de   siempre;   pero   estoy  seguro,   que 

algún  día  no  llegarás  a  tiempo. 
LEBRET  ¡Bravo,   por  Joly! 

RALPH  i  Valiente  joven !  Es  el  criminal  de  más 

buenos   sentimientos    que   ha   pisado   los 

umbrales  de  mi  casa. 

No  es  chiste 

LEBRET  ¡  Es  todo  uu  hombre !   Por   algo   se  dis- 

tingue  la   Niñón. 

JOLV  i  Esa  sí   que   es    una   mujer    de   talento  ! 

i  Aprended  vosotras ! 

Dirigiéndose  a  las  demás  mujeres 

REMMV  i  Una   heroína ! 

LEBRET  ¡Una  mujer  admirable!  ¡Activa  en  todos 

sus    actos ! 

JOLV  ¡Nuestra  reina!  ¡Orgulloso  estoy  de  per- 

tenecer   a  su    partida ! 

TODOS  ¡  Como  todos  ! 

JOLV  ¿  Qué   dices   a  eso,    Ralph  ? 

RALPH  ¡Pocos  elogios  sou  para  ella! 

JOLV  ¡Viva  la  Niñón! 

TODOS       -■     ¡  Viva ! 

Entusiasmo  por  la  Niñón.  La  Niní  al  escuchar  tantos  elo- 
gios como  prodigan  a  otra  mujer  se  acuerda  de  que  su 
compañero  le  ha  sacudido  el  polvo  y  no  encuentra  fuera 
de  razón  derramar  algunas  lágrimas;  es  para  lo  único  que 
tiene  talento.  Al  oiría  sus  compañeros  se  vuelven. 

TODOS  ;Eh?... 

LEBRET  ¡Llora!...  Vamos  Joly!... 

Pequeña  pausa.  Remmy  observando  el  calendario 
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Digo,  eh?  Martes,  trece,   i  Nuevos  acon- 
tecimientos cada  cinco  minutos ! 
¡  Cállate ! 

Joly  se  acerca  a  ella  y  apartándole  las  manos  de  su  cara  la 
abraza  con  carino.  Ahora  es  la  mujer  a  quien  quiere.  Pe- 
queña pausa. 

¿  Por   qué   lloras  ? 

¡  Yo  me  tengo  la  culpa ! 

¿  Te  he  hecho  daño  ? 

¡  Tú,    dirás ! 

Es  cjue,  quizás  sin  darte  cuenta,  sueltas 

a  veces  unas  frases  tan  duras...  ¡y,  con 

el  humor  que  traigo  yo  esta  noche  era 

inevitable    lo    sucedido ! 

i  Ay !   ¿  Por   qué  te   querré   yo  tanto  ? 

Para   hacer   mi    felicidad...    ¡gloria! 

Abrazándose 

i  Pero...  qué?  ¿Vais  a  poneros  melosos 
ahora  ? 

Deja,  Lebret.  Me  quiere  mucho,  y  me- 
diando el  amor,  las  inconveniencias  co- 
metidas por  la  mujer  son  siempre  discul- 
pables. 

Conformes,  y  aplaudo  el  modo  de  con- 
vencerlas'. 

Recordándole  la  paliza 

No  pensabas  así  cuando  vivía  tu  mujer, 
porque  no  ignoramos  que  ella  tambTén 
te... 

Imitando  a  Remmy... 

Por  eso  la  mandé  al  otro  mundo.  Con- 
forme pasan  años  cambia  uno  de  pensar. 
Estoy,   ahora,    contento    con   el   mío. 
Pues,   que  Dios  te  lo   conserve ! 
¡  Amén ! 
¡Ja..!  ja..!  ja..! 

Esto  hace  gracia  a  los  que  están  en  escena 
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JOLV  Vamos,   basta  ya  de   chirigotas. 

i.EBRET  Sí;    volvamos    al    caballero    c.ue    dejaste 

parado    frente    al    escaparate    de    la    jo- 
yería. 

JOLV  ¡  Mal  rayo  le  parta !   i  Tan   seguro   como 

creía  ya  el   botín,  de  esta  noche !   T?nía 
completa  seguridad  en  el  éxito. 

LEBRET  ¿  Siguió  persiguiéndote  ? 

jOLY  Toda  la  noche. 

REMMY  ¡Qué  audacia! 

JOLY  Se   vé   que  es   hombre    atrevido...    ¡  Sólo 

encontré  una  solución ;  tomar  un  coche 
a  fin  de  despistarle.  De  nada  sirvió,  mi  es- 
tratagema; pues  no  hacía  aún  diez  mi- 
nutos que  me  paseaba  por  los  salones  del 
palacio  de  la  Baronesa,  cuando  se  pre- 
sentó ante  mi  vista  contemplándome  con 
cierto  aire  de  insolencia.  Confieso  qui 
debí  palidecer ;  sentí  un  escalofrío  por 
todo  mi  cuerpo  que  me  paralizó  bre- 
ves instantes ;  me  pareció  que  aquél  hom- 
bre adivinaba  todos  mis  pensamierltos, 
el  motivo  que  me  llevaba  a  aquella  ca- 
sa... y  me  veía  ya  en  poder  de  la  poli- 
cía. Al  verme  en  tal  estado,  sonrió  bur- 
lonamente  y  continuó  paseándose  por  el 
salón.  Aproveché  un  momento  oportu- 
no para  poder  salir  de  aquella  casa  sin 
ser  visto;  la  orquesta  principiaba  un 
vals;  la  fiesta  resultaba  animadísima... 
Como  la  casa  no  me  era  desconocida,  me 
deslicé  por  entre  los  invitados,  procuran- 
do desasirme  de  algún  importuno  que  a 
mi  paso  encontraba,  hasta  llegar  a  la 
escalera  de  servicio ;  por  ella  salí.  Por 
fortuna  nos  encontrábamos  al  principio 
de  la  fiesta  v  la  servidumbre  se  hallaba 
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entregada  a  sus  quehaceres.  No  encontré 
impedimento  alguno.  Al  cuarto  de  hora 
me  vi  lejos  y  libre  ya  de  la  persecución 
de   acjuel   miserable. 

i  Y  por  qué  tanto  recelo  al  entrar  aquí  ? 
No  sé  si  por  efecto  del  miedo  que  te- 
nía de  que  me  persiguieran,  creí,  al  en- 
trar en  Montmartrc,  distinguir  otra  vez 
la  sombra  de  mi  atrevido  perseguidor. 
Pero  ahora  ya  nada  tienes  que  temer; 
Estás  lejos  de  todo  peligro, 
i  Tiene  razón  Lcbret ! 
¡  Un  negocio  tan  seguro  como  ese,  perdi- 
do   por   completo ! 

Déjalo.  Lo  hecho  no  tiene  remedio. 
I  Podrá  la  Niñón  achacarlo  a  otra  cosa ! 
Tiene  ella  mucha  confianza  en  tí  y  ade- 
más nadie  ignora  la  grandeza  de  tu  va- 
lor y  tu  gran  abnegación  para  el  ofi- 
cio. 
¡  Es   verdad ! 

Asentimiento  general 

Os  lo  agradezco,  amigos  míos. 

Pequeña  pausa 

Ralph,    trae    un    par    de    botellas ;   tengo 

sed. 

Allá  voy. 

Ralph  prepara  el  líquido- 

Y  lo  original  del  caso  es  que  el  tal  sujeto 
me  es  c o mplet amiente  desconocido  ;  no 
recuerdo  haber  visto  en  mi  vida  aquella 
cara. 

Quizás   sea  algún  confidente  de  la  poli- 
cía,   que,    por   alguna    mediación    miste- 
riosa  haya   descubierto   tu   secreto. 
Puede   dar   gracias   a  la   Providencia  de 
haber   salido   con   bien   de    su   aventur-.i. 
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i  Permita  Dios  que  otra  vez  se  cruce 
en  mi  camino!...  ¡No  se  tomará  la  mo- 
lestia de  contarlo!... 

i.KRRKT  Creyendo  segura  la  presa,  a  estas  horas 

te  andará  buscando  como  un  desesperado 
por  entre  los  invitados  de  la  Baronesa. 

CHiLLV  ¡Qué    busque!...    ¡Qué    busque! 

TODOS  ¡Ja..!    ja..!    ja..! 

Ralph  habrá  escanciado  ya  las  botellas  indicadas.  Joly  in- 
vita a  sus^^compañeros.  Coge  él  una  copa  y  va  de  brindis. 

joi-v  Bebed,    amigos,    bebed.    Le    dedico    un 

brindis ;  bien  lo  merece :  ¡  Por  la  victoria 
de  mi  perseguidor ;  se  le  escapó  la  presa, 
pero  aseguró  los  brillantes  de  la  Baro- 
nesa y  quizás   sin   saberlo ! 

Beben.  Ruido  en  la  calle.  Sobresalto  número  dos 

R.\LPH  .         i  Silencio  ! 
TODOS  ¿Quién? 

Aparece  en  la  puerta  del  foro  con  el  semblante  descompues- 
to, RAQUEL.  Aunque  un  tanto  más  reposada,  gemela  en 
todo  a  Niní,  esceptuando  lazos  de  familia;  la  una  y  la  otra 
desconocen  tan  puros  sentimientos.  Ignoran  de  donde  vi- 
nieron. Siguen  el  curso  de  la  vida  con  escepcional  rutina, 
Olvidan  con  facilidad  lo  pasado  y  no  les  preocupa  el  por- 
venir. Son  felices. 

JOLY  i  Raquel ! 

TODOS  i  TÚ  ! 

LEBRET  ¿Qué  ocurre? 

RAQUEL  ¡  Algo  muy  grave  a  mi  parecer ! 

TODOS  Como  uno  solo  movidos  por  la  misma  idea 

i  La    Niñón ! 

RAQUEL  No   sé  que  ha  sido  de  ella,   i  Imposiole 

romper  el  bloqueo   de  la  policía ! 

JOLY  ¿  Está    en    su    poder  ? 

RAQUEL  Digo  que  lo  ignoro.  El  Rana  se  internó 

en  la  Roquette.  Díjome — Aguarda,  es 
cuestión  de  cinco  minutos. — Paseándome 
por    el    Boulevard    permanecí    aguardan- 
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do.  Pasó  una  hora...  dos...  ¡tres!  y  c\ 
Rana  sin  parecer.  Inquieta  por  su  tar- 
danza, intenté,  por  si  se  hallaba  en  peli- 
gro, penetrar  en  la  Roquette.  ¡Todo  inú- 
til !  Hay  un  hormiguero  de  policía  que 
espanta. 

i  Se   hallará    en    peligro    la    Niñón! 
i  Mal  rayo!...  ¿Cómo  averiguarlo? 
¿  Por  qué  no  diste  la  vuelta  por  el  mer- 
cado   de    Chartol  ? 
¡  Verdad ! 

¡Dice  bien,  la  Niní! 

Cruzó  por  mi  imaginación  esa  idee,  pero 
consideré  inútil  llevarla  a  la  práctica, 
no  encontrando  camino  seguro  para  en- 
trar en  la  Roquette  sin  tropezar  con  la 
policía. 

Entonces  para  que  sirven  las  puertas 
de  escape  que  dan  a  la  plaza  de  la 
Gréve. 

Tiene  razón,  la   Niní,   y  aquello   segura- 
mente  será  ignorado   por   la   policía. 
¿Desde   cuándo   existen   tales    salidas? 
Desde  el  golpe  frustrado,  aquella  noche 
a  la  salida  de  la   Opera,   en  la  primera 
de    abono. 
No  estaba   Raquel. 

Me  hallaba  entonces  sirviendo  en  ú  Ho- 
tel Internacional.  Era  la  noche  aquella 
que  facilité  la  entrada  al  Lágrima  y  que 
tuvo  la  debilidad  de  dejarse  coger,  por 
no  salvar  la  altura  de  un  tercer  piso. 
¡  Casi    nada ! 

Mira  ésta...  ¿Crees  tú  que  ya  se' trab'aja 
■en   aeroplano  ? 

No;  pero  se  puede  trabajar  con  para- 
caídas,  que  no  es  tan  difícil  como  parece. 
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LEBRET  De  haberlo  intentado  quizás  hubiera  pa- 

rado el  golpe  cayendo  en  poder  de  la 
policía. 

N'iN'i  Pero  charlando  pasa  el  tiempo  y  no  ade- 

lantamos  nada. 

jüLV  ¿  Qué  piensas  hacer  ? 

MN'i  Acudir  en  auxiho  de  la  Niñón,  penetran- 

do en  la  Roquette  por  el  mercado  ds 
Chartol. 

[OLY  ¡  Vamos    allá ! 

Disponiéndose  a  salir.  Niní  les  detiene 

>>'iNi  Vosotros,  no;  juntos  podríamos  despertar 

sospechas. 

R.A.QUEL         Nosotras   podemos  ir. 

NiNi  Eso    sí. 

JOLY  Entonces  nosotros  montaremos  la  guar- 

dia entre  el  Boulevard  y  Chamber\-. 

LEBRET  Está   allí   Trinquette. 

JOLY  No    importa. 

RAQUEL         Vamos,    pues. 

Se  disponen  a  salir  por  el  foro,  pero  Joly  les  indica  la  puer- 
ta por  la  que  él  ha  entrado.  Abriéndola. 

JOLY  No ;    por   aquí,    que   el    camino   es    más 

seg'uro. 
LEBRET  -       ¡  Buena    suerte  ! 
JOLY  Antes    de    amanecer,    aquí    todos. 

RAQUEL         Se  harán  los  posibles. 
NiNi  ¡  Vamos ! 

Desaparecen  por  la  secreta  Niní,  Raquel  y  las  demás  mu 
jeres.  Joly  cierra  otra  vez,  coge  gabán  y  sombrero  y  se  dis- 
pone a  salir. 

JOLY  Por  lo  que   pudiera  suceder   quédate  tú 

de  guardia,   Lebret. 

LEBRET  ¡  Mi  vida  por  la  Niñón,  Joly ! 

JOLY  i  La   de  todos!    Pero   no   es   conveniente 

dejar  esto  solo.  Tú  sabes  <iónde  nos  apos- 
tamos y  al  primer  aviso  pronto  estare- 
mos de  vuelta. 
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LEBRET  ¡Está    Ralph! 

JOLY  Este    no    puede    abandonar    la    casa. 

RALPH  Si  fuese  necesario... 

JOLY  ¡  No    sería   prudente  ! 

REMMY  Haz   lo   que    dice   Joly,    Lebret. 

LEBRET  Id  pues,  pero  abreviad,  porque  me  tsn^ 

dreis  impaciente. 

JOLY  i  Vamos ! 

Se  disponen  a  salir,  al  propio  tiempo  que  se  abre  la  puerta 
del  foro,  apareciendo  en  ella  el  Detective  Georges  Crosseau. 
Distinguido  personaje;  finos  modales.  Edad:  no  pasa  de  los 
cuarenta  años,  pero  representa  menos.  Elegantemente  ves- 
tido. Debajo  su  rico  gabán  de  pieles  se  oculta  un  temo  de 
frac.  En  toda  su  persona  no  hay  un  sólo  rasgo  que  denote 
desconfianza.  Rostro  simpático.  Charla  amena,  aunque  toda 
ella  va  euvuelta  en  cierta  ironía.  Su  presencia  aquí  indica 
que  no  es  ningún  cobarde.  La  inmensa  cantidad  de  sangre 
fría  que  posee  le  ha  salvado  varias  veces  en  trances  y  aven- 
turas un  tanto  difíciles.  Su  entrada  en  la  taberna  es  una 
bomba.  Admiración  general. 

Buenas  noches. 

¿Eh?...   ¿Quién? 

¡  Dios    de    Dios  !    j  Mi    perseguidor ! 

Agresivos  todos  y  esgrimiendo  distintas  armas  se  disponen 
a  acometerle.  Crosseau  con  rapidez,  levanta  sus  brazos, 
diciendo  con  voz  de  trueno  procurando  vencerla  situación: 

¡Alto!...  ¡Señores  que  estoy  indefenso. 
¡  Quietos ! 

Joly  sostiene  una  pequeña  lucha  interior  terminando  con 
el  asombro  natural  al  ver  la  osadía  del  tal  sujeto.  Miradas 
de  inteligencia  de  los  otros  hacia  Joly.  De  sus  labios  pende 
el  desarrollo  de  la  escena. 

Tranquilícense    ustedes,    vengo    solo. 

Pausa.  Silencio  sepulcral 

¿  Puedo    pasar  ? 

JOLY  Vencido  por  la  curiosidad 

Adelante. 

Movimiento  de  protesta  entre  los  concurrentes 

LEBRET  Pero... 
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¡  Abrid   paso ! 

Siguen  los  murmullos 

¡  Silencio ! 

Crosseau  avanza.  Remmy  cierra  la  puerta.  Pausa 

¿  Quién    es    usted  ? 

Crosseau  muestra  la  placa  de  policía  que  lleva  oculta  bajo 
la  solapa  del  frac. 

El  Detective  Georges  Crosseau. 

Asombro  general.  A  Joly  se  le  pega  algo  de  la  ironía  del 
Detective.  Cree  que  van  a  divertirse  un  rato. 

Hombre!...  Hombre! 

Ofreciéndole  una  silla  muy  cortésmente 

Tenga    usted   la    amabilidad    de    sentar- 
se.   Visitas    como   esta    entran   pocas  en 
libra. 
Gracias,    caballero. 

A  los  otros,  sentándose 

Con   permiso. 

¿Ya  qué  debemos  tal  honor  ? 

Vengo  a  ejercer  un  acto  de  servicio. 

Como  un  resorte  empuñan  todas  las  herramientas,  pero  él 
como  si  nada. 

Huelgan  tales  precauciones.  Yo  creo  qu2 
nos  entenderemos  sin  necesidad  de  que 
medie  entre  nosotros  ni  uno  solo  de 
estos   instrumentos. 

i  No  sé  si  reirme  o  admirarle  por  tanta 
osadía ! 

Haga    usted   lo    que    guste.    Pero    sí    le 
aconsejo   que   desvíe   un   poco   el   arma. 
¡Hay  instantes  fatales!   Podría  disparar- 
se y... 
¿Y...    qué? 

Lo    lamentaría    usted;    estoy    seguro. 
¡Arrojado  es  el  hombrej 
Yo  creo  que  es  la  primera  condición  que 
debe  tener  un  Detective,   arrojo ;   mejor 
dicho,  atrevimiento. 


—  24  — 


REMMY 
CROSSEAü 


TüDUS 


JOLY 
CRÜSSEAU 


.lOLY 
CROSSEAÜ 

TODOS 

REMMY 

JOLY 

CROSSEAÜ 

JOLY- 

CROSSEAÜ 

LEBRET 

CROSSEAÜ 


JOLY 


REMMY 
CROSSEAÜ 


JOLY 


Osadía,    diría    yo. 

Juzgadlo    como    queráis ;    pero    yo    creo 

la  cosa  más  natural  del  mundo  que  un 

Detective  penetre  en  una  madriguera  de 

malhechores. 

Agresivos 

¿Eh? 

i  Se  está  usted  burlando  de  nosotros  ? 
¿  He  sido  grosero  en  el  calificativo  ?  i  Oh ! 
Perdonad;  pero  como  es  una  frase  que 
está  de  moda  la  tengo  siempre  a  flor 
de   labios. 

Acabenijos.  ¿Qué  pretende  usted? 
Estorbar  el  primer  robo   que  pretendan 
hacer. 

Asombro 

¿Eh? 

¡Es   curioso! 

¿Está  usted  loco? 

No  estoy  loco,  y  en  prueba  de  ello,  les 

suplico  me  presten  un  poco  de  atención. 

¿  Más    todavía  ? 

Yo    creo  'que    estoy    entre    caballeros... 

Cuando    usted   lo    dice... 

Y  entre  caballeros  se  solventan  todos  los 
asuntos   por  escabrosos   que   parezcan. 

A  una  pequeña  indicación  de  Joly,  los  apaches  guardan 
las  salidas. 

Y  este  lo  es  para  usted,  aunque  opine  lo 
contrario.  f 

Ha  dicho  usted  muy  bien.  ¡Ha  penetra-' 
do  €n  una  guarida  de  malhechores ! 
i  Donde  es  muy  difícil  la  salida! 
Sin  el  pleno  convencimiento  de  salir,  no 
me    hubiera    atrevido    a  entrar    volunta- 
riamente. 
Decididamente    está   loco,    y  me    parces 
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que  ha   elegido   mal  establecimisnto  de 
curación. 
CROSSEAU      El  asombro  en  ustedes  es  muy  natural, 
pero  voy  a  desvanecerlo.  Después  califí- 
quenme    de    loco,    excéntrico    ó  lo    que 
crean  conveniente.  Todo  ser  humano  sue- 
le   acariciar,   una    esperanza...    luna    ilu- 
sión !    conseguida    ésta    se    le    abren   las 
puertas    de   la   felicidad. 
¡  Poeta,    también  1 
¿  Y   usted  cree   encontrarla   aquí  ? 
En  ningún  sitio  mejor.  Solo  con  el  auxi- 
lio de  ustedes  puedo  ver  realizadas  mis 
aspiraciones. 

Pequeña  pausa  y  va  en  serio 

¡  Más  claridad ! 
A  cambio  de  una  fortuna. 
¿Es  usted  un  colega? 
Soy    millonario.    Cansado    ya,    de    todos 
los  goces  de  la  vida...  Adoro  las  emocio- 
nes  fuertes,   gusto   de  lo  extraordinario, 
me  encanta  lo  sobrenatural;  en  una  pala- 
bra,   ansio   la   gloria.    Como    artista,    no 
puedo    obtenerla,    porque    Dios    no    me 
ha  llamado  por  ese  camino.  Así  es  que, 
siéndome    imposible   el    conseguirla   por 
mis  méritos  personales,  deseo  comprarla. 
¿  Cuánto  quieren  por  ella  ? 

Espectación.  Creen  todos  encontrarse  en  un  mundo  nuevo. 
Joly  medita.  Alguien  se  rie.  De  todo  un  poco.  Pequeña 
pausa. 

¡Veo  que  no  me  han  comprendido  uste- 
des ! 

JOLY  ¡  Yo    sí    que    le    entiendo    a  usted ! 

CROSSEAU      ¿  Entonces . . .  ? 

Pequeña  pausa 

JOLY  Aceptado.   Pero  le  advierto  a  usted  qu:; 
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no  debe  sacrificarse  la  vida  de  ninguno 
de  mis  compañeros. 
No  llegará  ese  caso,  ni  yo  lo  deseo. 
Adelante. 

Como  una  peste  se  ha  incrustado  en  el 
alma  del  mundo  civilizado,  ese  afán  de 
heroicidad,  originada  en  su  mayor  parte 
por  la  gente  maleante...  y  perdonen  us- 
tedes. 

Puede  suprimir  las  disculpas,  porque  aquí 
ya  todos  somos  unos;  lo  mismo  el  que 
pide  que  el  que  otorga. 
¡  Merecida  es  la  lección ! 
Comprenderá  usted  que  en  este  momento 
nos  hemos  colocado  todos  al  mismo  ni- 
vel, aunque  no  he  tenido  el  gusto  di 
tratarle  anteriormente. 
Pues,  confianza  por  confianza.  Como  no 
carezco  de  fortuna  y  aseguran  que  el 
oro  es  el  rey  del  mundo,  para  el  logro 
de  mis  deseos,  acabo  de  ponerlo  en  cir- 
culación. Hace  muy  pocos  días  logré 
alcanzar  un  nombramiento  de  Detective 
y  con  él  pretendo  alcanzar  fama  mun- 
dial. Ustedes  son  los  únicos  lla^iaados 
a  ofrecérmela.  Para  ello  expondré  mis 
razones.  Principiaré  por  decirle  que  us- 
ted, Joly,  es  conocido  casi  por  toda  la 
policía    de    París. 

¡  Oh  !    i  Tengo   muy   buenas    relaciones  ! 
Ja...    ja...   ja... 

Celebran  todos  el  chiste,  ¡claro!  es  Joly 

Por  conducto  de  un  colega,  logre  una 
pista  que  me  ha  proporcionado  el  pla- 
cer de  perseguirle  a  usted  esta  noche 
para  convencermie  de  la  verdad, 
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Jf'i-V  Persecución   que   podía   haberle   costado 

muy   cara. 
CROssKAr      Lo    dudo,    porque    iba    prevenido. 

Sacando  un  revolver.  Movimiento  de  todos  y  a  la  defen- 
siva. Joly  tranquilo. 

TODOS  ¡Eh?... 

CROSSEAU      No   hay   cuidado    está   en    el   seguro. 

Asombra  tanta  osadía.  Ofrece  el  revólver  a  Joly 

A   su   disposición. 
jüLV  Guárdelo   usted. 

crosse.au      Gracias. 

Voces  de  protesta 

TODOS  Pero... 

JOLY  i  Silencio ! 

Pausa.  Crosseau  guarda  el  revólver.  Saca  una  rica  cartera 
de  piel  de  Rusia  llena  de  fajos  de  billetes  del  banco  y 
abriéndola  dice: 

CROSSEAU      Mi  propósito  estriba  en  que  efectúen  us- 
tedes  un   robo... 

Lebret  intenta  apoderarse  de  la  cartera  que  a  tiempo  retira 
el  Deteective. 

x^quí  no. 
JOLY  ¡Quietos!...    ¡Lebret! 

CROSSE.\u      ¿Para   qué   cansarse   si   voy  a  entregarlo 

voluntariamente?    Señor    Joly,    le    ruego 

que  diga  a  su  gente  que  soy  un  hombre 

inofensivo. 
JOLY  No  lo  estrañe  usted ;  entre  nosotros  reina 

siempre   la  desconfianza. 

Pequeña  pausa 

CROSSEAU      Como    digo:    Quisiera    impedir    un    robo 
de  consideración.  En  resumen,  deseo  qu2 
.  se    hable    de    mí.    Ser    el    héroe    de    un 

golpe  bien  proyectado.  Esto  lo  creo  de 
fácil  realización  cooperando  ustedes  er 
el    asunto. 

Pequjña  pausa 

Diez    mil    francos. 
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Ese  es  el  valor  del  que  intentaba  reali- 
zar esta  noche  y  que  usted  acaba  de  im- 
pedir. 

Crosseaii  entrega  un  fajo'de  billetes  a  J0I3' 

i  En   paz ! 
Muy  bien. 
Otros   diez   mil... 
A   cambio   de... 

Un  simulacro  que  yo  procuraré  prepa- 
rar   del    cual    todos    saldremos    victorio 

SOS. 

¿  Una  gloria  para  el   Detective  ? 
Eso  es. 

Estudiaremos    el   asunto. 
Realizado   ese   proyecto    ya   no    será   mi 
nombre  desconocido.  Esto  me  permitir,! 
ofrecer  mis  servicios  al  Banco  de  París 
en  cuyos  depósitos  de  cajas  de  caudales 
vienen   efectuándose   constantemente    un 
sinniimero    de    robos    misteriosos,    a  fin 
de   cortarlos  de   raíz. 
Eso  no  se  piaga  con  diez  mil  francos. 
Haremos  un  arreglo  tomando  por  base 
las  cantidades  robadas... 
¡  Y  las  que  pensamos  robar !  No  es  exa- 
gerada la  suma. 

Conformes.  Además,  evitan  ustedes  .1 
peligro  de  caer  en  las  garras  de  la  po- 
licía. 

Sobre    ese    particular,    no    hay    cuidado ; 
la  policía  no  nos  coje. 
¿  Tan  seguro  está  usted  ? 
Ya  lo   creo. 

Encuentro    yo    muy    arriesgado    penetrar 
casi    todos    los    días    en    el    depósito    de 
cajas  del  Banco  de  París. 
Pues  ya  ve  usted...  penetramos. 
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CROSSEAi'      ;  Y  no  temen  ser  cogidos  ? 

JOLY  ¡  Bah  !  Todo  lo  contrario. 

CROSSEAU  ¡Hombre...  me  interesa  eso,  y...  me  gus- 
taría... 

JOLY  ¿  Qué  ?  ¿  Va  usted  a  comprarnos  también 

las   herramientas    y  secretos    del    oficio  ? 

CROSSEAU      No  dig-o  tanto. 

Pequeña  pausa.  Crosseau  cuenta  dinero  y  lo  entrega  a  Joli" 
Los  apaches  esperan  con  ansiedad  el  resultado  de  esa  in- 
terminable escena.  Jol)',  vacila  breves  instantes. 

Ahí  van  treinta  mil  trancos.  Reflexió- 
nenlo  ustedes  y  mañana  a  esta  misma 
hora,  aquí  estaré. 

Todos  como  por  instinto  (eso  debe  ser)  han  tomado  todas 
las  salidas. 

i  Otra  cosa ! 
JOLV  ¿Hay    más? 

CROSSEAU      Termino.    Ustedes    sin    duda,    conocerán 

a  esa  célebre  mujer  llamada,  la  Niñón!... 

Movimiento  general.  Continuo  cruce  de  miradas  de  inteli- 
gencia. Joly  al  quite. 

JOLY  ¿Acaso  pretende  usted  también  ofreo3rla 

dinero  ? 

CROSSEAU  Todo  lo  contrario.  Pagaría  con  exceso 
una  confidencia  que  me  permitiera  echar- 
la   el    guante... 

TODOS  ¡A    la    Niñón! 

Cuidado 

JOLY  Difícil  lo  veo. 

CROSSEAU      Tengo    noticias    de    que    es    una    mujer 

muy   peligrosa. 
JOLY  i  Mucho ! 

LEBRET  ¡Hasta  la  exageración! 

En  este  momento  óyense  al  extremo  de  la  calle  dos  estri- 
dentes silbidos. 

roLY  i  Hay  peligro  ! 

TODOS  ¡  La    policía ! 

Desaparecen  como  por  encanto,  todos  los  apache^  üejando 
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la  escena  completamente  a  oscuras.  Crosseau  queda  un  mo- 
mento desorientado.  Su  mano  empuña  el  revólver  que  por 
fortuna  no  le  han  arrebatado.  Saca  de  uno  de  los  bolsillos 
del  gabán  una  linterna  eléctrica  y  con  ella  pretende  alum- 
brar la  escena. 


CRossKAU      ¡Una    emboscada 


RANA 


NlNON 
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POLICÍA 


I 

Pausa.  A  lo  lejos  de  la  calle  suenan  dos  tiros.  Voces  y  pa- 
sos precipitados. 

Desde  la  calle 

¡  Pronto  !  ¡  Ya  llegamos  !  ¡  Aquí ! 

También  desde  la  calle 

¡Miserables!    ¡Bandidos! 
¡  Pronto  que  nos   alcanzan  ! 
¡  Por    fin ! 

Llevando  casi  en  brazos  a  la  Niñón,  aparecen  el  Rana  y 
Trinquette.  La  primera  en  traje  de  soirée.  Cubre  sus  her- 
mosos hombros  un  abrigo  claro  de  los  llamados,  salidas  de 
teatro.  Envuelve  su  cabeza  un  rico  chai  de  cachemira;  lle- 
va las  manos  atadas  por  recias  esposas.  El  Rana  y  Trin- 
quette en  traje  de  apache;  jóvenes  los  dos  y  hombres  deci- 
didos. Crosseau  les  recibe  con  el  revólver  en  la  mano. 

i  Desatadme  1 

i  Alto !    ¡  Al    primero    que    se    mueva    lo 

abraso ! 

¡Ah! 

¡  Malditos ! 

¡  Nos   haai   hecho   traición  ! 

i  Miserables ! 

Crosseau  pretende  amparar  a  la  Niñón,  creyéndola  víctima 
de  un  atraco. 

¡  Nada  tema,  señorita! 

Asombro  de  la  Niñón.  El  Rana  'y  Trinquette  aprovechan 
la  ocasión  de  escurrirse,  apretando  un  botón  de  las  están 
terías  de  la  derecha,  la  cual  abre  paso  a  un  corredor  oscu- 
ro como  boca  de  lobo;  por  él  penetran  con  una  rapidez 
indescriptible. 

¡  Maldición ! 

Salen  en  este  momento  por  el  foro  cuatro  individuos  de  la 
policía  que  revólver  en  mano  se  encaran  con  el  Detectiva- 

¡  Quieto ! 
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¡Soy  el  Detective  Georg3s  Crosssau! 

Mostrando  la  insignia 

¿  Y  los  asesinos  ? 

i  Por    allí   acaban    de    huir ! 

Indicándoles  el  sitio  por  donde  han  desaparecido  el  Rana 
y  Trinquette. 

¡A   ellos! 

Desaparecen  por  el  mismo  sitio.— Aquí  del  talento  de  la 
Niñón. 

¡Ah!  Gracias  caballero...  Esos  bandidos... 
pretendían  asesinarme...  asaltaron  mi  au- 
tomóvil... han  muerto...  al  chaufeur.., 
han  robado  todas  mis  joyas... 

Finge  desfallecimiento.  Crosseau  la  sostiene 

¡  Pobre    señora ! 

¡Ah!  No  puedo  más...  ¡Desáteme  usted! 

Atada  también!..   ¡Miserables!.. 

La  desata.  Para  realizar  esta  operación  deja  su  revólver  en- 
cima de  la  nT,esa,  dando  lugar  a  la  Niñón  para  apoderarse 
de  él.  Una  vez  desatada  contempla  con  verdadero  asombro 
las  esposas. 

¡Es  asombroso!  ¡Usan  las  mismas  espo- 
sas que  la  policía ! 

Dirigiéndose  a  la  Niñón  que  le  espera  apuntándole 'con  el 
revólver. 

i  Claro !  i  Como  que  son  de  la  misma  po- 
licía ! 
¿Eh?...  ¿Qué  es  eso?... 

Queda  como  quien  ve  visiones.  No  se  atreve  a  hablar  ni 
hacer  el  menor  movimiento;  permanece  lleno  de  asombro 
hasta  el  final  de  la  escena.  Salen  con  precipitación  por  la 
primera  puerta  de  la  izquierda  el  Rana  y  Trinquette  revól- 
ver en  mano.  Dan  la  luz. 


RANA 

¡  Atención ! 

NINON 

No  hay  cuidado ! 

RANA 

Ya?      '     . 

NINON 

Mirad. 

El  Rana  cierra  la  estantería  por  donde   ha   desaparecido 
policía.  "Joly  sale  por  el  foro  cerrando  tras  sí  la  puerta. 
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¡Pasó  el  peligro!...  ¿La  policía? 

¡Se    les    escapó    la    presa    enc?rrándos:'. 

ellos   mismos   en   la  jaula! 

Joly  abre  la  puerta  por  donde  entró  la  vez  primera 

¡Vamos,  pronto,  que  espera  el  auto! 

A  Crosseau 

Muchas    gracias,    caballero. 

¿  Usted   aquí   todavía ! 

¡Y  cogido  en  la  ratoríera! 

¡Ja!.,    ja!.,    ja!.. 

Levanto  la  trampa.   ¡  Es  un  valiente ! 

¡Vale! 

¡  Vamos ! 

Esperad  un  iriiomento.   Lo  prometido  es 

deuda. 

Presentándolos  con  mucha  ironía,  satisfecho  de  esta  jor- 
nada. Derroche  de  cortesía. 

¡El  célebre  Detective  Georges  Crosseau! 
¡  La  na  menos  célebre  mujer  de  rapiña, 
vulgo  apache,  llamiada.,  la  Niñón. 

Como  si  le  hubiesen  arrojado  un  jarro  de  agua  fría  en  mi- 
tad de  la  cabeza. 

¿Eh? 

¡  Adiós  caballero ! 

¡Buenas    noches!    Ja..!    ja..!    ja!... 

Desaparecen  los  cuatro  por  el  sitio  indicado.  Crosseau  en 
el  colmo  de  la  desesperación. 

¡¡La  Niñón!!  ¡Y  he  sido  yo!...  ¡Yo  mis- 
mo el  que...  ¡Vamos!  ¡Confieso  que  soj' 
un  solemne  imbécil ! 

Mientras  dice  estas  últimas  palabras,  baja  el  telón. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


El  Banco  de  París.  Dos  ángulos,  derecha  e  izquierda,  terminando  con  un 
cuadrado  en  el  centro  de  la  escena.  Interior  de  un  depósito  de  cajas  de 
caudales.  Al  foro  centro,  gran  ventanal;  asoman  poi  el  mismo  las  copas 
de  los  árboles  del  pequeño  parque  que  cerca  el  edificio.  Ultimo  término 
derecha  puerta  de  mampara  que  comunica  con  el  despacho  del  Direc- 
tor. Izquierda,  último  término  también  la  puerta  de  entrada.  Una  estan- 
tería corrida  que  da  vuelta  a  la  escena  guarda  las  cajas.  Todas  están 
numeradas,  teniendo  presente  que  la  numeración  principia  por  la  de. 
recha.  Algunos  de  los  estantes  vacíos;  los  menos.  A  la  izquierda  del 
ventanal  la  caja  central  de  mayores  dimensiones  que  las  otras.  Un  her- 
moso reloj  de  pared  marca  las  nueve  y  media  de  la  noche.  Una  gran 
lámpara  eléctrica  alumbra  la^escena. 

Al  levantarse  el  telón,  en  el  ángulo  izquierdo,  aparecen  el  Rana  y  Lebret, 
entretenidos  ambos  en  desembalar  una  gran  caja  de  caudales  bajo  la 
vigilancia  de  dos  o  tres  empleados  del  Banco.  Visten  los  pümeros,  largas 
blusas  blancas  y  sombreros  de  fieltro  negros.  Los  segundos,  el  uni- 
forme del  establecimiento.  Es  la  hora  del  cierre  de  las  secciones.  Termi- 
na el  recuento,  llegando  a  oídos  del  espectador  ese  agradable  campa- 
nilleo que  produce  la  moneda  que  con  rapidez  cuentan  infinidad  de 
manos  invisibles;  el  abrir  y  cerrar  de  cajas  de  caudales;  los  portazos  de 
las  mamparas;  el  ruido  de  las  llaves  al  penetrar  en  las  cerraduras  de  las 
puertas  de  las  secciones;  timbres,  voces,  pasos  precipitados,  etc.,  etc., 
en  fin,  el  movimiento  normal  en  esta  clase  de  establecimientos  a  las 
horas  de  costumbre.  Después  de  una  larga  pausa  suena  el  timbre  del 
aparato  telefónico  que  hay  sobre  la  mesa-despacho.  Uno  de  los  em- 
pleados contesta: 

EMPLEADO     ¿Quién?...  La  sección  central...  Sí.,  pero 
acaban  de  traer  una  caja  en  depósito... 

Consultando  una  orden  que  tiene  en  la  mano 

De  la  señora  Darvín...  Sí..  Lo  sé..,  Pero 
hay  orden  del  señor  Director...  ;E1  señor 
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Director?  En  este  momento,  no...  Sí... 
En  la  planta  baja...  Bien...  Gracias... 
A   sus   órdenes... 

Deja  el  aparato  y  se  dirige  hacia  los  que  desembalan  la 
caja. 

¿Terminaremos  hoy? 
Perdone,  usted,  caballero,  pero  ciertos 
trabajos  usted  comprenderá  que  no  es 
posible  hacerlos  con  precipitación. 
La  señora  nos  lo  ha  repetido  infinidad  de 
veces: — No  zarandearla;  andad  con  cui- 
dado, que  la  caja  encierra  objetos  de 
valor. 

Por  esa  razón  nos  hemos  entretenido 
más   de  lo   regular. 

¡Contenta  andará  la  servidumbre  de  la 
señora! 

;  Por  qué  dice  usted  eso  ? 
No  sé  a  que  puede  usted  referirse. 
¡Digo!  ¡'Si  les  guarda  las  mismas  consi- 
deraciones que  a  los  empleados  del  Ban- 
co   de    París ! 
¿  A    ustedes  ? 

¿  Les   parece   bien    depositar   una   caja  a 
las    nueve    y  media    de    la    noche  ? 
Si  dan  orden  para  ello,  ¿por  qué  no? 
¡  Pero  esto  es  un  abuso  ! 
i  Los    buenos    clientes    disfrutan   siempre 
de  ciertos  privilegios ! 
¡Esto  no  es  serio!  Ha  pasado  ya  la  ho- 
ra   en    que    se    acostumbra    a  cerrar    el 
Banco.  Todas  las  secciones  han  termina- 
do,  excepto  la  nuestra...   ¡Aquí   nos  tie- 
nen entretenidos  por  la  dichosa  cajita! 
¡No  hay  para  tanto ! 
i  Cosa  de  media  hora  ! 
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KMPLEADO     ¡  Esa    media    hora    debería    tenernos    en 

cuenta   la   señora ! 
RANA  ¡Qué   sabe  ella! 

LEBRET  Conveniencias  tal   vez. 

EiMPLEADO     Que    nos    molestan    a  todos. 
i.EBRET  ¡A   los    ricos    hay    que   tolerarles    ciertas 

cosas ! 
RANA  El    dinero    lo    puede    todo,    amigo. 

EMPLEADO     ¡Silencio!...    El   señor    Director. 

Sale  el  Director,  precediendo  a  la  señora  Maurin.  El  pri- 
mero, de  edad  madura,  carácter  bonachón;  la  segunda, 
señora  entrada  en  años  también,  ricamente  vestida;  habla 
con  marcada  nerviosidad. 

MAURIN  ¡Créalo  usted,  señor  Director,  desde  qu.'í 

he  leído  la  fatal  noticia,  que  estoy  en  un 
continuo  sobresalto  1 

DIRECTOR      Eso  no  es  más  que  una  falsa  alarma. 

MAURIN  ¡Ay!  Mis  nervios  lo  saben.  ¡Es  horroro- 

so !  ¿  Pero  usted  no  ha  leído  los  periódi- 
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Ha  de  hacer  caso  omiso  de  lo  que  diga, 
la  prensa,  señora.  Exagera  mucho  la 
mayor  parte  de  las  veces,  porque  ei 
público  al  leer  gusta  casi  siempre  de 
emociones  fuertes. 

¡Por  Dios,  señor  Director!...  ¿usted  cree 
que  mis   joyas?... 
Tranquilícese   usted. 

Todo  París  habla  de  ellas.,  Son  de  un 
valor  inmenso,  y  si  ahora,  por  desgracia, 
las  robaran... 

Pierda  usted  cuidado,  que  sus  joyas  no 
corren  riesgo  alguno.  Las  tengo  guarda- 
das en  la  caja  central,  el  lugar  más 
seguro   del   Banco. 

Dirigiéndose  a  la  caja  central  y  mostrando  la  cerradura  a 
la  señora' Maurin. 

Vea   usted.    Habrá   algún   atrevido,    que 
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después  de  aventurarse  a  entrar  3n  el 
Banco,  tenga  la  osadía  de  abrir,  que 
digo  de  abrir,  de  intentar  siquiera  po- 
ner las  manos  en  esta  triple  cerradura? 
i  No  lo  crea  usted !  ¡  Es  de  todo  punto 
imposible ! 

¡Ay!  ¡No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo! 
I  Son  esos  bandidos  capaces  de  todo ! 
i  Menos   de  lo   irrealizable  ! 

Aparte  al  Rana,  durante  la  operación  de  recoger  las  cnerdas 

(Es  preciso  avisar  a  la  Niñón). 

Fijándose  en  ellos 

¿Qué    hacen    aquí    estos    hombres? 

Acaban  de  traer  esta  caja. 

¿  A  estas  horas  ?  ¿  De  quién  es  ? 

Consultando  la  orden  que  tiene  en  la  mano 

De  la  señora  Darvin. 

¡Ah!  La  señora  Darvm!  ¿Aguarda? 

No  ha  venido  todavía. 

En   cuanto   llegue,    que    pase. 

Bien,    señcrr. 

Dirigiéndose  a  Lebret  y  el  Rana 

e  Estamos   ya  ? 
Estamos. 
Pues,  andando. 

El  Rana  y  Lebret,  fingiendo  equivocarse  y  con  el  sólo  fin 
de  practicar  un  reconocimiento  se  dirigen  hacia  la  ventana 
del  foro. 

i  Dónde  van  ustedes  ?  Por  aquí. 

Señalando  la  puerta  izquierda 

Usted  perdone,  creí  que  habíamos  entra- 
do por  allí. 
¿  Por  la  ventana  ? 
I  Como  no  conocemos   el  terreno ! 
1  Esto  es  un  laberinto  ! 
¡  Vaya    un   par    de    zoquetes  !    ¡  Vamos  ! 
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RANA  ^ 

LEBRET  ^"^^^'     ^^°^^^'- 

Vanse  seguidos  de  los  empleados 

DIRECTOR  Aquí  tiene  usted  a  la  señora  Dar\  in  cons- 
tante diente  de  nuestro  establecimiento. 

MAURiN  ¡Oh!  Ella  quizás  ignora... 

DIRECTOR  Nada  absolutamente.  Ella  se  alarmó  tam- 
bién  pero   con    motivos    justificados. 

.M.\URL\         ¿Cómo  es  eso?... 

DIRECTOR  La  última  vez  dejó  su  caja  depositada 
en  la  niismá  sección  en  que  se  cometió  el 
último    robo. 

.M.\URiN  jAy!    ¡Dios   nos   libre! 

DIRECTOR  No  pasó  nada  que  tuviera  que  lamentar, 
porque  su  caja  se  encontró  intacta  no 
hallándose  en  ella  signo  o  señal  algu- 
na   de    violencia. 

MAURiN  ¿Y  SÍ,  en  las  demás? 

DIRECTOR  Sólo  abrieron  dos  que  tuvieron  la  pre- 
caución de  cerrar  cuidadosamente,  una 
vez    cometido    el    robo. 

M.vuRiN  ¡Ah!  ¡Qué  audacia  tienen  los  tales  ladro- 

nes ! 

DIRECTOR  Entonces  quiso  llevarse  la  caja  la  señora 
Darvin... 

MAURiN  i  Hizo  bien !   Eso   prueba   ciue  tiene  más 

seguras  sus  joyas  en  casa,  que  en  el 
Banco. 

DIRECTOR      Están  en  un  error  los  c^ue  eso  crean. 

MAURix        '  i  A   ver  ! 

DIRECTOR  Mire  usted,  señora,  voy  a  serle  franco 
confesándole  mi  opinión  respecto  a  esos 
constantes  robos  envueltos  en  tanto  mis- 
,  terio. 

MACRiN-         ¿Qué?    ¿Acaso    sabe    usted? 

DIRECTOR      ¡  Nada    sé,    señora ! 

.M.\URL\  ¿Pues...? 

DIRECTOR      Digo   más,   todavía.    No   creo   posible  la 
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realización  de  tales  hechos  que  han 
puesto  en  movimiento  toda  la  policía  de 
París. 

¿  Pero,  qué  dice  usted,  señor  Director  ? 
i  Las  pruebas  no  pueden  ser  más  convin- 
centes ! 

a1  pesar  de  eso. 
i  Cómo    lo    explica    usted  ? 
Muy  sencillo.  Han  faltado  pequeñas  can- 
tidades de  las  cajas.  Eso  es ;  no  las  han 
desbalijado  por  completo.  Cierto  es,  que 
en    estos    tres    meses    que    vienen    suce- 
diéndose    la    suma    es    ya    considerable. 
Pero, — pregunto    yo, — por    qué    no    dan 
el    golpe    de    una    sola    vez?    Hasta    el 
presente  quién  se  lo  ha  impedido  ?  Abren 
y  cierran  las  cajas  cuidadosamente...  no 
hay  señal  alguna  de  violencia... 
¡Serán  ladrones  por  sport?... 
i  Eso  llegué  a  íigurarme  al  principio ! 
¿  Y  la  policía  ? 

Comprendo  Ciue  no  pueda  seguir  ninguna 
pista  segiura ;  ya  digo  que  no  dejan  restro 
alg-uno.  Ha  llegado  al  extremo  de  apos- 
tarse un  ejército  en  torno  del  edificio. 
Se  ha  hecho  el  balance  de  costumbr.. 
Se  han  registrado  todas  las  secciones, 
cerrándose  al  llegar  la  hora,  permane- 
ciendo de  centinela  dos  individuos  en 
cada  una  de  las  puertas,  un  retén  en  la 
principal,  ventanas,  sótanos,  etc.,  etc., 
¡  una  fortaleza  en  tiempo  de  guerra ! 
pues...  ¡como  si  nada!  A  pesar  de  taleá 
precauciones,  a  la  mañana  siguiente  se 
efectúa  el  recuento,  y...  el  robo  de  cos- 
tumbre, i  Vea  '  usted  si  es  original  el 
caso !  ■ 
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Efectivamente,    muy   original. 
A  ver  quien  se  considera  capaz  de  des- 
envolver   el    misterio    Cjue    encierra     tal 
enigma. 

Pequeña  pausa 

¿No    ha    observado    usted...? 
Nada. 

Podría  ser  fácil  que  por  medio  de  una 
mina...  un  paso  subterráneo...  llega- 
ran... 

Todo  se  ha  previsto,  señora.  Los  arqui- 
tectos han  hecho  un  minucioso  recono- 
cimiento sin  ningún  resultado.  El  pa- 
vimento está  firme,  intacto ;  nadie  ha 
podido  penetrar  en  el  edificio  por  medio 
de  mina  alguna,  porque  éstas  no  existen. 

El  miedo  continúa  bloqueándola 

¡Ay!  ¡Dios  mío!  ¡Eso  mete  miedo!  ¿Se- 
rá   algún    fantasma  ? 

Por  eso  repito  que  son  incomprensibles 
tales  robos. 

Y,    diga    usted,    señor    Director,    ¿joyas, 
han   robado   alguna   vez  ? 
Ya  le  he  dicho  que  'sólo  dinero  y  en  pe- 
queñas  caiitidades.   ¡Cuatro   o  cinco    mil 
francos   cada  robo ! 

Lanzando  un  fuerte  suspiro 

i  Ah  !    Me   tranquilizo. 

Poco  ambiciosos  son  los  tales  ladrones! 
No  lo  son,  no;  respetan  las  joyas,  i  Ay ! 
i  Dios   se  lo   pague  ! 
Hasta   el   presente,    señora. 
i  Por  Dios,  no  me  asuste  usted  señor  Di- 
rector ! 

¡  Me  río  yo  de  estas  cosas !  Ya  le  he 
dicho  que  no  creo  nada  sobre  el  mis- 
terio   que    encierran    estos    robos.    Aquí 
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sólo  hay  un   culpable   c.ue  yo  procuraré 

descubrir. 

¡  Ojalá    acertara    usted,    porque    esto    no 

es    vávir,    créalo    usted,   no    es    vivir! 

Un  empleado  anuncia  desde  la  puerta  de  la  izquierda 

El    Detective    Georges    Crosseau. 
¡  Ah  !    1  Un    Detective  ! 
¡  Crosseau !  Quépase. 

El  empleado  se  retira 

Un  Detective,  sí,  con  un  celo  extraor- 
dinario. Ya  ve  usted,  señora,  si  xnvi- 
mos  prevenidos. 

Aparece  Crosseau.  Este  personaje,  en  este  acto,  debe  usar 
traje  negro  para  el  efecto  final. 

A  SUS  órdenes,  señor  Director.  Señora... 

Presentándolos 

El  Detective  Georges  Crosssau.  La  se- 
ñora marquesa  de   Maurin. 

Sorpresa  del  Detective 

i  La  señora  Marquesa  de  Maurin !  ¿  La 
dueña  del  valioso  aderezo  de  brillantss...  ? 

Contenta  creyéndolo  a  la  fama  de  sus  joyas 

¿También  ha  oído   usted  hablar  de  mis 

joyas?    ¡Valen    una    fortuna! 

¿Una  fortuna...?  Pues  hay   que  ponerse 

en    guardia,    porque    pretenden    robarlo 

esta  misma  noche. 

¡Ay!    ¡Dios   mío!    ¡Pretenden   robar   mis 

joyas ! 

¡  Eso  es  una  locura !  ¿  Quién  dice  tial  tosa,? 

Mostrándole  una  carta 

Lea  usted.  ¡  Esos  bandidos  tienen  la  osa- 
día de  anunciármelo ! 

El  Director  lee  la  carta.  La  señora  Maurin  sigue  la  lectura 
con  muestras  de  desesperación  y  miedo  cuando  el  caso  lo 
requiere. 
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DIRECTOR  «Al  célebre  Detective  G^orges  Crosseau. 
Muy  respetable  señor:. Con  todo  y  la  pre- 
cipitación que  me  fué  usted  presentado 
por  mi  amigo  Joly,  debo  confesar  con 
franca  sinceridad,  que  jme  interesó  usted. 
Me  resulta  usted  un  hombre...  ¿cómo 
diré  yo?...  exageradamente  simpático;  no 
por  el  servicio  que  me  prestó  liorándo- 
me  de  la  policía;  no  hizo  usted  más  que 
portarse  como  un  caDdllero  al  ver  que 
.  atrepellaban  a  una  señora.  ¡  Esa  policía, 
es  una  clase  de  gente  muy  mal  isducada! 
¡  Unos  groseros !  De  corazón  le  repito  las 
gracias». 

CROSSEAU      ¡Se  burla  de  mí  todavía! 

MAURiN  ¡Ay!  ¡Dios  mío! 

CROSSEAU      No  es  eso  todo!  Siga  usted  leyendo. 

DIRECTOR  Leyendo 

«Lo  que  más  me  admira  de  usted,  es  la 
osadía  que  tuvo  al  meterse  en  la  boca 
del  lobo,  y  la  conversación  que  se  atre- 
vió a  sostener  con  mis  amigos.  ¡Es  us- 
ted un  valiente !  ¡  Así  me  gustan  los 
hombres!  Y  como  yo  gusto  de  imita- 
ciones aunque  desconfíe  de  ellas,  esta 
noche  pienso  devolverle  la  visita...  ¿Dón- 
de?... A  mí  me  gustan  también  las  emo- 
ciones fuertes,  los  sitios  de  peligro... 
¡En  el  Banco  de  París!  En  él  tengo  en- 
tendido que  se  encierran*  las  valiosas 
joyas  de  la  Marquesa  de  Maurín;  joyas 
muy  conocidas  en  la  alta  sociedad,  pues 
dicha  señora  no  se  cansa  de  lucirlas  to- 
das las  noches  de  abono  en  la  platea 
de  la  Opera,  y  de  las  cuales  pienso  apo- 
derarme esta  noche,  aunque  estén  ence- 
rradas  en  la  caja  central   que  aseguran 
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que    tiene     un    complicado    mecanismo. 
Creo    inútil    advertirle    que    al    contacto 
de    mis    dedos    se    abren    toda   clase    de 
cerraduras,    como    lo    dejo    demostrarlo 
las   noches   que  tengo  -el   honor  de  visi- 
tar ese  establecimientO)\ 
¡Ayl    I  Dios   mío! 
¡  Oh !  Esto  es  inaudito  ! 
Siga  usted,  que  aún  hay  más.   No  para 
aquí   la   cosa. 

Sigue  leyendo 

«¿Quiere  usted  saber  la  hora  de  la  sus- 
tracción? De  diez  a  once  de  la  noche. 
Desde  la  ventana  de  la  sección  central  se 
vé  perfectamente  lo  que  ocurrs  en  la 
calle.  A  esa  hora  aproximadamente,  las 
bocinas  de  un  automóvil  anunciarán  mi 
llegada.  Una  vez  dado  el  golpe  me  apre- 
suraré a  hacerle  una  visita  en  su  pro- 
pia casa.  Disponga  de  'mis  servácios.  Suya 
afectísima  S.  S.  Q.  S.  M.  B.,  Marga- 
rita Richel. — La  Niñón». 
e  Qué  le  parece  a  usted  ? 
i  Asofnbroso ! 

.  ¡Ah!  ¡La  Niñón!  ¡Esa  célebre  Niñón  de 
quien  tanto  hablan  los  periódicos  !  ¡  Ah ! 
¡Mis  joyas,  señor  Director,  mis  joyas! 
No  tenga  usted  cuidado,  señora,  estoy 
yo    aquí. 

¡  Ahora  es  cuando  más  respondo  de  ellas ! 
¡Pero,  esa  ladrona  dicen  que  es  capaz  d? 
todo ! 

i  Tiene    una   osadía   sin   límites ! 
¡  Y  usted  que  dudaba,  señor  Director ! 
Está   usted   en   lo    cierto,    señora.    ¡  Pero 
esto  es  incomprensible!   ¡Cometer  seme- 
jantes robos  en  el  Banco!  ¡Pero,  cómo?.., 
¿De    qué   manera?... 
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Eso  es  lo  que  vamos  a  averiguar  esta 
misma  noche. 

¡Y  no  contentos  con  desbalijar  las  cajas 
a  su  antojo,  sin  impedimento  alguno, 
se  atreven  todavía  a  anunciarlo !  i  Ah ! 
¡  Eso  es  asombroso  ! 

¡iVh!  Señor  Director,  yo  quiero  llevarme 
mis  joyas ! 

¡Oh!  Señora!...  ¡Eso  seria  un  descrédito 
para   el   Banco!    ¡"í^o   le   suplico   que   las 
deje  aquí  siquiera  por  esta  noche ! 
; Y  si  las  roban?  i Ay !  ¡No  quiero  pensar- 
lo !    i  Dios   mío ! 

No    tenga    usted    cuidado,    señora.    Las 
joyas    están    bajo    mi    custodia   y  a    ver 
quien   es   el    osado    que   se   atreve   a  ro- 
barlas. 
¿Quién?   i  La   Niñón! 

En  este  momento  aparece  por  la  puerta  izquierda  la  Niñón, 
elegantemente  vestida  de  riguroso  luto.  Peluca  rubia.  La 
sigue  un  empleado  del  Banco. 

xAquí    estoy. 
¿Eh? 

La  sorpresa  consiguiente 

Áqúí    estoy,    caballero.    Perdone    si    me 

he  retrasado  un  poco.   ' 

¡Ah! 

Con  mucha  amabilidad 

La  señora  Darvin.  Pase  usted,  sefíora. 
Gracias. 

Al  empleado 

Tenga  usted  la  bondad  de  avisarme  en 
cuanto    llegue    mi    auto. 
Está   bien,    señora. 

Vase  el  empleado 
Aparte 

uEsa  voz?  ¿Dónde  he  oído  yo  esa  vez?) 
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Poco    hace    que    han    traído    su    caja    d'^ 

usted,    señora. 

La  cual  pienso  llevarme  otra  vez. 

.Marinado 

¿Qué? 

¡  Ay !   ¿  También   usted,   señora  ? 

¡  No  hay  para  menos  !      ^ 

¡  Yo   voy   a  volverme   loco ! 

¡Calma,  señor  Director,  calma!  ¡Yo  juro 

solucionar  el  conflicto ! 

Con  desaliento 

¿  Solucionarlo  ? 

¡Difícil  lo  veo!  Lea  usted  los  periódicos. 
Esta  misma  tarde  otro  atraco  escanda- 
loso; y  en  la  calle  de  Rívoli,  una  de 
las  más  céntricas  de  París. 
¡  Ay !  i  Dios  mío!  ¡Que  horror! 
Y  la  policía,  como  siempre;  durmiendo! 
No  cabe  dudarlo,  pues  se  atreve  a 
anunciar  un  robo  aquí  y  esta  misma  no- 
che. 

i  Cómo  es  eso  ? 
Como    lo    oye,    señora. 
1  Oh !    i  Qué  osadía ! 

¡Vendrán  esta  noche  a  robar  mis  joyas! 
Pierda  usted  cuidado,  señora  no  se  atre- 
verán   a  tanto. 

No  sé  quién  se  aventurará  a  impedirlo. 
¡  Yo,   señora ! 

Aparentando  extrañeza 

¿  Usted  ? 

El    señor,    es    Detective. 

i  Ah !    i  El    señor    es    Detective  ? 

Efectivamente. 

Me  tranquilizo   entonces. 

Gracias,  señora. 

¡Ah!  ¡Si  usted  nos  librara  de  esa  gente 
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que    servicio    más     sn'ande     prestaría    al 

pueblo    de    París ! 

¡Al   mundo   entero! 

Pues  voy  a  complacer  al  mundo,  i  Es  de 

todo  punto  necesario  poner  término  a  esa 

comedia! 

¿  Que   piensa    usted   hacer  ? 

En   primer  lugar,   dejen   depositadas   sus 

joyas    aquí,    por    esta    noche. 

¿Y  cL  mí,  quien  me  asegura...? 

Xo  hay  cuidado  alguno.   Además,   usted 

debe  tranquilizarse,  puesto  que  las  únicas 

amenazas   de   robo   son   las  de  la  señora 

Maurin. 

¡Ah!   ¡Mis  joyas! 

Que    dejará    también    aquí.     ¡Sus    joyas 

están    seguras !    Yo    velo    por   ellas. 

Pero,    ;ÍDÍensa    permanecer   aquí   toda   la 

noche  ? 

¡Claro!    ¡A   ver   si    esa    Niñón   se   atreve 

conmigo ! 

¡Yo  la  creo  capaz  de  todo!   Sus  hazañas 

han    logrado    interesar    a    París    entero. 

i  Yo   no   he   visto   atrevimiento   igual ! 

¡  Ay !    i  Ojalá   pueda    el    señor    Detectiv-^! 

Podré,    no    le    quepa    a    usted    la    menor 

duda. 

¡  Dios  lo  quiera  ! 

Sale  un  empleado  por  la  izquierda 

Por    teléfono    avisan    de    la   Jefatura    de 
Policía,    que   si   está    el   señor   Crosseau, 
tenga  la  bondad  de  ponerse  al  aparato, 
i  Qué    será? 
\'oy  allá.  Con  permiso. 

Vasa  ¡unto  con  al  empleado 
¡  Parece  mentira  que  una  débil  mujer 
ponga  en  movimiento  a  toda  la  ciudad 
de    París. 
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MAURIK  I  Eso  no  es  una  mujer,  es  un  monstruo ! 

N'iNON  Un    monstruo    que    se    divierte    con    la 

Policía. 

DIRECTOR  Pero  esta  noche  no  saldrá  con  la  suya: 
¡sería  demasiado!  Quizás  sea,  la  de  hoy, 
la  última  hazaña  ciue  cuente. 

NINON  Ojalá   vea  realizadas   sus   esperanzas. 

DIRECTOR   .  Apropósito.  ¡Una  idea!... 

Se  dirige  hacia  la  caja  central  y  saca  de  ellas  las  susodichas 
joyas  con  el  natual  asombro  de  los  presentes. 

MAURIN  ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

DIRECTOR  ¡  Tengo  una  idea  muy  luminosa !  El  De- 
tective esta  noche  vigilará  esta  caja.  Si 
la  osadía  de  los  bandidos  llega  a  tanto, 
que  pretendan  vencer  todos  los  obstá- 
culos aún  a  fuerza  de  sangre  y  lleguen 
a    abrirla    se    encontrarán    chasqueados. 

MAURIN  ¿Y  donde  va  usted  a  ponerlas? 

DIRECTOR  En  una  de  estas  cajas  vacías  del  extremo 
de  la  sección. 

Abriendo  la  del  número  tres.  Ángulo  derecha 

Esta   misma.    ¡A   ver   si   hay   quién   sos- 
peche de  que  se  encierran  aquí  las  joyas. 

MAURIN  ¡Ah!  ¡Feliz  idea! 

NINON  ¡Oh!    ¡Muy  bien   pensado! 

Aparte  fijándose  en  el  número  de  la  caja 

(El  número  tres.  Hay  que  avisar  a  Joly.j 
DIRECTOR      Además,  esta  noche  voy  a  convertirme, 

a  la  vez  que  en  policía,  en  espectador  d¿ 

tan  osado-  golpe. 
NINON  ¿Y   mi   caja,    señor    Director,    quien   me 

responde  de  ella  ? 
DIRECTOR      La  suya  está  en  seguro.  Pero,  señores... 

¿  quien  se  atreverán  a  penetrar  hasta  aquí; 

estando  esto  cercado  de  policía  ? 

Examinando  la  caja  de  la  Niñón 

Además,  su  caja  de  usted  es  muy  sólida. 
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NiNON  Es    de    los    últimos    modelos.    Cerradura 

fuerte...  ; 

Da  tres  golpecitos  en  la  miáma,  como  denvo.-.trando  la  soli- 
dez de  la  plancha,  pero  sirven  de  aviso. a  Joly  que  está, 
dentro,  para  notificarle  el  número  de  la  caja  en  que  gua  , 
dan  las  joyas  de  la  señora  Maurin. 

...y  plancha  resistente. 
M.A.ÜRIN  ¡Yo    tampoco    estaría    tranquila! 

S..le  Crosseau  otra  vez 

CROSSEAü      Señores... 
DIRECTOR      ¿Qué  hay? 
MAURIN         ¿Qué  ocurre? 

CROSSEAÜ  ¡  Me  avisan,  por  telefono,  que  acaban 
de  detener  a  la  Niñón ! 

La  Niñón  está  al  corriente 

MAURIN  ¡Es  posible! 

"director      ¿  A  la  Niñón  ?  ¡  Por  fin  ! 

MAURIN  ¡Oh!   Entonces  no   hay  peligro. 

CROSSEAU  No  sería  muy  diíicil  que  la  Niñón  es- 
tuviera en  poder  de  la  policía,  pero  lo 
pongo  en  duda. 

MAURIN  ¿  Por  qué,  señor  Detective  ?  ^ 

CROSSEAU  Quizás  sea  este  un  nuevo  lazo  que  quisrs 
tenderme,  pero  yo  aseguro  que  lo  qu2  es 
esta  vez  no  saldrá  con  la  suya. 

DIRECTOR      ¿  Cuales    ,son    sus    propósitos  ? 

CROSSEAU  No  salir  de  aquí  en  toda  la  noche, 
bajo  ningún  pretexto.  Quiero  protejer 
los  brillantes  de  la  señora  Maurin. 

DIRECTOR      Lo    apruebo. 

MAURIN  ¡  Oh  1    Gracias,    señor    Detective. 

CROSSEAU  ¡A  ver  si  después  de  la  osadía  de  anun- 
ciar el  robo  se  atreve  esta  noche  a 
efectuarlo! 

Sale  un  empleado 

EMPLEADO     El  auto  de  la  señora  Darvin. 
NINON  Voy    allá. 

Vase  el  empleado.  Ella  aparta 
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(¡Esos    imbéciles    se    han    adelantado!) 

Despidiéndose 

Señor  Director... 
DIRECTOR      Vayase  tranquila,  señora.   Me  quedo  yo 

también;    quiero    descifrar    ese    misterio 

que  nos  envuelve. 
NiNON  Intranquila    estaré    toda    la    noche. 

A  la  señora  Maurin 

Señora.... 

Al  Detective 

Señor  Detective,  le  deseo  un  feüz  éxito. 

CROSSEAU  Haré  todos  los  posibles,  señora.  Ma- 
chas  gracias.   A  sus    órdenes. 

NINON  Gracias.   Buenas  noches. 

TODOS  Buenas    noches. 

NINON  Aparte 

(l  Imbéciles !) 

Vase  la  Niñón.  Queda  un  instante  contemplándola  el  De- 
tective. Pequeña  pausa. 

CROSSEAU      ¿  Conoce    usted   a  esa   señora  ? 

DIRECTOR'  Ya  lo  creo.  Buena  persona,  riquísima. 
Viuda  de  un  diplomático  inglés.  Tiene 
su  hotel  en  la  calle  de  Rívoli,  número 
catorce.  Es  uña  cliente  de  muchos  años. 
¿Es   muy  bella,   verdad? 

CROSSEAU      Muy  hermosa.   Sin  embargo... 

DIRECTOR      ¿Qué?.. 

CROSSEAU      Nada. 

Aparte 

(Iba    a  cometer    una   imprudencia). 

Sale  un  empleado 

EMPLEADO     Señor,   la  pohcía. 

DIRECTOR      ¿Está    el    señor    Granier  ? 

EMPLEADO     Sí,   señor. 

DIRECTOR      Avísele  usted.  Que  la  policía  se  coloqur 

en  los  sitios  indicados. 
EMPLEADO     Está  bien. 
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CROSSEAU  AI  empleado 

Espere    un    momento. 

Al  Director 

¿  Me  permite  usted  ? 
DIRECTOR      Cuanto    quiera. 

CROSSEAU  Al  empleado 

Haga   usted   el    favor   de  avisar  al   Jefe 
de  orden  del  señor  Director,  qu3  mande 
cuatro    individuos    de    entera    confianza. 
E.MPLEADO     Está  bien. 

Vase  el  empleado 

DIRECTOR      ¿  Qué   piensa   usted   hacer  ? 

CROSSEAU  Esos  hombres  permanecerán  conmigo 
dentro  de  la  sección. 

MAURiN  ¡Oh!   ¡Muy  bien   pensado,   señor   Detec- 

tive ! 

CROSSEAU  Consultando  el  reloj 

Se   acerca  la  hora.  i 

DIRECTOR      Usted,    señora... 

MAURIN  ¡Ah!  Señor  Director,  le  suplico  me  deje 

permanecer  aquí,  i  Ay !  ¡  Qué  disgusta 
tan  grande  si  robaran  mis  joyas !  i  Yo 
me  moriría ! 

DIRECTOR  Bien,  señora.  No  veo  ningún  inconve- 
niente... 

CROSSEAU      Pero,  no  sería  prudente  que  aquí... 

DIRECTOR  Pasaremos  .  a  mi  despacho,  ¿le  parece 
a  usted?  Está  en  la  pieza  contigua. 

Salen  cuatro  policías  por  la  izquierd 

POLICÍA  Señor  Director...  El  Jefe  nos  ordenará..,. 

DIRECTOR  Pónganse  a  las  órdenes  del  señor  De- 
tective, Georges  Crosseau. 

POLICÍA  A  Crosseau 

Mande   usted. 
DIRECTOR      Pueden  trabajar  con  entera  libertad.  \'a- 
mos   señora. 
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MAÜR2N 


DTRFXTOR 


MAURIN 
DIRECTOR 


CROSSEAU 


i  Ay !    i  Señor   Director,    el   miedo  no   me 

deja  respirar ! 

Cálmese    asted,   señora.    Aquí   no  pasará 

nada. 

Aparte,  recogiendo  algunas  notas  de  encima  de  la  mesa 

(Y  el  caso  es  que  yo  también  tengo  mie- 
do. No  sé  qué  extraño  presentimiento  me 
dice  que  esta  noche  pasará  algo  grave). 
¡  Oh !    i  Mis   joyas  ! 
Pase   usted,  señora. 

Vanse  por  la  puerta  de  la  derecha.  Durante  el  final  de  esta 
escena,  el  Detective  habrá  sacado  de  los  bolsillos  de  su 
gabán,  unas  cuerdas,  esposas  y  un  pañuelo  blanco  para 
hacer  las  vece.s  de  mordaza.  Pausa. 

Bien. 

Hace  un  minucioso  examen  de  la  habitación,  etc.  (a  dis- 
creción). 

Puertas  y  corredores  están  guardados. 
Los  bandidos  pretenden  entrar  en  esta 
sección.  El  único  paso  libre  que  existe 
es  la  ventana,  por  aquí,  pues,  les  espe- 
raremos. 

Entrega  cuerdas  y  esposas  a  dos  de  los  policías 

Tomen  ustedes,  unas  cuerdas  y  unas  es- 
posas a  fin  de  atar  al  primero  que  se 
atreva   a  entrar. 

A  otio  le  entrega  el  pañuelo 

Usted  le  pone  esta  mordaza  con  el  fin 
de  impedirle  gritar,  y  dar  lugar  a  que 
entren  los  demás,  que  de  ellos  ya  nos 
encargaremos  nosotros.  Sí,  porque  estos 
golpes  es  de  todo  punto  imposible  que 
los   ejecute   una   persona   sola. 

Colocándolos  en  los  sitios  indicados 

Ustedes  aquí,  en  la  puerta;  aunque  ya 
está  guardada  por  fuera,  no  importa;  y 
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fija  la  vista  en  1.a  ventajia.  A  mi  voz  duro 
con  él. 

Consulta  el  reloj 

Las    diez    y  media.    Atención. 

Busca  el  interruptor  y  apaga  todas  las  luces  que  hay  en 
escena.  Esta  queda  completamente  a  oscuras,  sólo  una 
débil  luz  que  entra  por  la  ventana  permite  apenas  diitin- 
guir  las  siluetas  de  los  policías.  Pausa.  A  poco  óyese  el 
tif-taf  y  la  bocina  de  un  automóvil.  Espectación  general. 

¡  Cuidado  !    Se   acerca   el   momento ! 

El  Director  asoma  la  cabeza  con  espanto 

DIRECTOR      ¡La   señal! 

CROSSEAU  Ceirando  la  puerta 

I  Silencio,    por    Dios  ! 

Pausa.  La  bocina  continúa  hasta  alejarse.  Esta  operación  se 
repite  con  distintas  bocinas  y  el  consiguiente  ruido  que 
produce  el  automóvil.  Mientras  de  la  caja  que  trajeron  al 
principio  del  acto,  por  el  ojo  de  la  cerradura,  se  apercibe 
un  rayo  de  luz;  a  poco  se  abre,  apareciendo  dentro  de  la 
misma  Joly.  Lleva  en  una  mano  una  linterna  eléctrica. 
Por  la  luz  que  despide  la  misma,  se  distinguen  sus  fac- 
ciones. Viste  de  frac.  Sigilosamente  sale  da  la  caja;  dirige 
como  un  relámpago  la  linterna  hacia  la  derecha,  apa- 
gándola en  seguida.  Agachándose  cautelosamente  se  dirige 
hacia  la  derecha,  fuera  de  la  vista  de  los  que  están  ace- 
chando. Enciende  otra  vez  la  linterna  encarándola  hacia 
los  números  de  las  cajas. 

jOLv  Uno...  Dos...  Tres..,   jEsta  debe  ser,  se- 

gún el  aviso  de  la  Niñón !  j  Manos  a  la 
obra! 

Con  los  preliminares  necesarios  abre  la  caja  y  saca  las  joyas 
de  la  misma.  Al.'pretender  cerrar  hace  un  poco  de  ruido, 
llegando  a  oídos  del  Detective  que  como  una  fiera  se  le 
echa  encima.  Se  entabla  una  lucha  desesperada.  Suena  un 
disparo  producido  por  el  revólver  de  Joly,  formando  una 
masa  enorme  de  carne  humana.  Como  están  a  oscuras,  y 
además,  por  la  destreza  de  Joly,  se  apoderan  por  equivo- 
cación del  Detective,  atándolo  fuertemente  a  un  sillón  que 
había  al  efecto  (conveniencia  teatral)  tapándole  la  boca. 
Todo  esto  con  rapidez  extrao.dinaiia.  Cíosseau,  intenta 
desasirse,  pero  es  inútil,  los  brazos  de  hierro  de  la  policía 
le  tienen  bien  sujeto. 
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policía  ¡Aquí!    ¡Pronto!    ¡Luces! 

Salen  la  señora  Mauri  y  Director.  Joly  estará  ya  en  su 
puesto.  Abrense  también  las  puertas  de  las  secciones  apa- 
reciendo una  nube  de  policías  y  empleados.  Dan  la  luz. 

DIRECTOR      1  Un    disparo!   ¿Qué   pasa? 

policía  Señalando  al  Detective 

¡  El  ladrón ! 

Crosseau  intenta  desatarse,  forcejando  inútilmente.  Ll  Di- 
rector le  reconoce  y  se  apresura  a  quitirle  mordaza  y  li 
gaduras. 

DIRECTOR  ¡Ah!    ¡Por   fin!...   ¿Eh?...   ¡El   Detective! 

JEFE  ¿  Cómo  ? 

TODOS  ¡  El    Detective ! 

DIRECTOR  ¿Pero  es  usted? 

crosseau  ¡  Yo  !    i  yo  !    ¡  Imbéciles ! 

DIRECTOR  Fijándose  en  la  caja  número  tres 

i  Ah  i  ¡  La  caja  abierta  ! 
M.^URiN  ¡Jesús!    i  Mis    joyas!... 

DIRECTOR      ¡  Robadas ! 
M.^URIN  j  Robadas  !    ¡  Jesús  ! 

Se  desmaya  en  los  biazos  del  Director;  era  de  esperai 

DIRECTOR      ¡ Señora ! . . . 

CROSSE.A.I.'  Con  desep,pe.ación  yendo  de  un  lado  a  otro 

¿Pero  cómo?  ¿Por  dónde?  ¿De  qué  ma- 
nera ?  ¡  Esto  es  asombroso !  ¡  Incompren- 
sible !  ¡  Piramidal ! 

Cuadro.  Baja  el  telón 


FIN  DEL  ACTO  SEüUNDO 


gftag  ^a^  ísí3^  s^a^ 


ACTO   TERCERO 


El  hampa. — Interioi'  de  una  taberna  en  uno  de  los  barrios  extremos  de  la 
capital.  Sótanor,.  Al  foro  puerta  vidriera  que  da  a  la  calle,  está  en  alto 
y  alumbrada  sólo  por  la  débil  luz  de  la  luna.  Una  puerta  a  la  izquierda 
con  escalera  vertical  al  público.  La  estancia  la  alumbra  un  mal  quinqué 
de  petróleo.  Un  ambiente  misterioso  respira  todo  el  acto. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  Lebret,  tumbado  sobre  las  gradas  del  foro 
acechando  hacia  la  calle.  En  las  habitaciones  interiores,  La  loca  canta 
con  voz  clara,  el  popular  Walse  Bruñe,  de  moda  entre  los  apaches. 
Ralph  de  espaldas  al  público,  leyendo  un  periódico  en  una  de  las  rñesas 
de  la  derecha.  Pausa  larga. 


Cantando  dentro 

Yo  soy  feliz  con  la  gente  del  hampa, 
con  esa  gente  que  sabe  vivir, 
con  esos  hombres   que  por  una  hembra 
matan    si    pueden    y  saben    morir. 

Nada  le   envidio    a  la   dama  ilustre, 
trenes  y  lujo  guarde  para  sí ; 
pero  sus  joyas  si  las  pido  al  mío. 
esas  son  para  mí. 


Así   cada   una, 
lejos  la  luz  de  la  luna 
que    hasta    al    amante    importuna, 
goza  de  amor  el  afán. 
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Así  cada  una 
lejos  la  luz  de  la  luna 
y  más  feliz  que  otra  alguna 
busca  su  galán. 

Oyese  un  prolongado  silbido  al  extremo  de  la  calle.  Lebret 
demuestra  estar  al  corriente  y  contesta  con  otro  silbido. 
Al  poco  rato  llegan  por  el  foro  derecha  la  Niñón  y  Joly. 
La  primera  con  el  mismo  traje  del  acto  segundo.  Joly  de 
frac,  abrigo  y  sombrero  de  copa.  La  loca  sigue  cantando: 

Busco  la  noche   y  espero  en  sus  som- 

(bras 
que   el   ser    querido    se   llegue   hasta   mí 
Y  haga  sentir  en  mi  pecho  dulzuras 
que  en  otra  esfera  yo  nunca  sentí. 

Llámanle  apache,   y  golfo,   y  granuja: 
para  mí  vale  cual  grande  señor, 
y  aunque  maltrate  mi  cuerpo  y  me  pegue 
suyo  será  mi  amor. 


LEBRET 

NINON 

JOLY 

LEBRET 

NINON 
JOLY 

NINON 


LEBRET 
JOLY 

NINON 

JOLY 
NINON 


Así   cada   una 
etc.,    etc. 

Levantándose  después  de  los  silbidos 

1  Por  fin  !  Ya  están  aquí. 
¡  Gracias  a  Dios  ! 
e  Quién    canta  ? 
La  loca. 
i  Mala  señal ! 
¿  También  tú  ? 

No  hay  que  darle  vueltas.  Será  supers- 
tición si  quieres,  pero  siempre  que  canta 
esa  mujer  pasa  algo  extraordinario. 
1  Fatal   para  nosotros  ! 
iBah!   Me  río  yo  de  esas  cosas. 
Ríete  pues,  procurando  conservar  el  hu- 
mor toda  la  noche. 
¿Habrá  pehgro  ? 
No    puedo    precisarlo;    pero    sí    te    diré 
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que   si   de   esta   salimos    bien...  ¡semana 

completa!    De    todas    maneras  no    hay 

que    desesperar.    ¡Confío    en   el  éxito! 
JOLY               No  es  mala  señal. 

Pequeña  pausa 

¿Qué    hay    que    hacer? 
NiNON  Lo   primero,   fuera   esta   ropa. 

LEBRET  I  Trabajo    de    galería,    esta   noche  ? 

NiNON  TJn  poco  de  cada  cosa.  De  todas  maneras 

no    estará    demás    una    advertencia. 
LEBRET  ¿  Cual  ? 

NINON  Atentos  a  mi  voz  y  cuidado  con  lo  que 

se  habla. 
JOLY  ¿Entonces,    hay    peligro? 

LEBRET  Así  lo  anuncia  el  canto  de  la  loca. 

JOLY  ¿Ahora  tú?  • 

LEBRET  Tiene  la  palabra  la  Niñón. 

La  Niñón  y  Joly  se  disponen  a  marchai  por  la  escalera  de 
la  izquierda. 

NINON  Vamos.    Pronto,    que    el    tiempo   es    oro. 

¡Ralph!... 

Indicándole  silencio 

R.A.LPH  Ni  una  palabra.  Tranquilízate. 

NINON  Ven,   Joly. 

Desaparecen  la  Niñón  y  Joly.  Pausa 

LEBRET  Te   considera  la   Niñón. 

RALPH  Soy  un  perro  fiel  para  ella. 

LEBRET  Te   aprecia. 

RALPH  A  ella  debo  lo  que  soy. 

LEBRET  ¿  Eres   algo  ? 

RALPH  Vivo    bajo    su    amparo ;    ¿  quieres    más  ? 

LEBRET  ■  Tienes    razón.    Había    olvidado    que    es- 
tabas   fuera   de    ley. 

Pausa 

RALPH  Todos  como  ella  y  el  mundo  sería  nues- 

tro. 

LEBRET  Se  la  respeta!  Ocupa  el  trono  entrj  los 

apaches. 
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RALPH 


LEBRET 
RALPH 


LEBRET 
RALPH 

LEBRET 

RALPH 

LEBRET 

RALPH 

LEBRET 

RALPH 

LEBRET 
RALPH 
LEBRET 
RALPH 


LEBRET 

RALPH 

LEBRET 


CRÜSSEAU 
ELLEN 


¡Merecido!...    Sólo   hay    un   hombre   que> 
pueda    codearse   con    ella. 
¡Joly! 

El  mismo.  No  te  quepa  la  menor  duda. 
Un  golpe  preparado  por  los  dos,  no  hay 
quien  se  atreva  a  estorbarlo,  y  si  lo  ha- 
ce... ¡  Requiescat !... 

Pequeña  pausa 

TÚ,    que    más    íntimamente    los    tratas... 

Comprendiendo 

¿Qué...? 
i  Se  aman  ? 
¡Como   tú    y  Nmí ! 

Molestado 

I  Ralph ! 

i  Una  pregunta  merece  una  respuesta ! 
¿Pero    eso...? 

Procura  guardar  tu   pellejo   si  no  resul- 
tan   falsas    mis    conjeturas, 
i  Niní  no  ha   amado  nunca  a  Joly ! 
¡Allá  ella! 
Y  Joly... 

Procura  tener  prudencia  y  no  ponerte 
al  alcance  de  su  mano  si  pretendes  bur- 
larle. 

¡Te  advierto  que  Lebret  no  es  cobarda! 
¡Hola!  ¿Esas  tenemos?... 
¡Para    que    no    te    sorprenda! 

Pasa  a  la  izquierda  y  se  sienta  cerca  de  una  de  las  mesas. 
Pausa. 

Una    copa. 

Ralph  se  la  sirve.  Aparecen  en  este  momento  poi  la  puerta 
del  foro  cuidadosamente  disfrazados,  el  Detective  Georges 
Crosseau,  Miss  Ellen  y  Henrj'  Ellen, 

Adelante   miss. 

Respirar  todo  esto  mocho  misterio. 

Estos  dos  personajes  hablan  con  marcado  acento  inglés 
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LEBRET 


TODOS 


RALPH 

CROSSEAU 

RALPH 

HENRY 
ELLEN 

HENRY 

CROSSEAU 

ELLEN 

HENRY 
CROSSEAU 

HENRY 

CROSSEAU 


TRINQ. 
REMMY 


RALPH 


Aparte 

(Se   presenta  la   noche   aristocrática). 
Buenas    noches. 

Avanzan  hacia  el  proscenio  ocupando  la  primera  mesa  de 
la  derecha.  Lebret,  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  manda  un 
aviso  a  la  Niñón  por  conducto  de  una  joven,  apache  tam- 
bién, que  desde  el  principio  del  acto  habrá  permanecido 
durmiendo  en  uno  de  los  bancos  de  la  izquierda. 

¿  Qué   se  les    ofrece  ? 
Unas    copas    de    Burdeos. 
Al   momento. 

Sirve  lo  pedido 

Supongo    que    estarás    ya   satisfecha. 
¡Mocho!   Mi   querer    visitar    París   para 
conocer  los  apaches. 

¡  Pues  mira  que  estar  esto  muy  concu- 
rrido ! 

No  se  apuren  ustedes ;  no  habrá  nece- 
sidad   de    llamarlos. 

A  mí  decirme  que  ser  mocho  originales 
en    sus    costumbres. 
Haber    entre    ellos    mochas    fieras. 
Sí;  y  como  la  mayor  parte  de  las  fieras 
obran  también ;  si  no  se  les  daña  son  ino- 
fensivos. 
Viene  gente. 

En  efecto,  óyese  una  gritería  en  la  calle  producida  por  la 
llegada  de  los  apaches. 

i  Estos  son  los  apaches  ' 

Aparte 

O  Alerta !) 

En  tropel  entran  en  escena  Nini,  Raquel,  el  Rana,  Remmy, 
Chilly,  Trinquette  y  demás  apaches  de  amboj  sexos.. 

Buenas    noches. 

Preguntando  a  Ralph 

¿  Gente    extraña  ? 
Extranjeros. 

Algunos  interrogan  a  Lebret  que  con  el  índice  en  los  la- 
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bios  les  indiCa  silencio.  Crosseau  permanecerá  con  la  ca- 
beza oculta  entre  lar.  manos,  a  fin  de  evitar  el  ser  reco- 
nocido. 

NiNi  ¿Aristocracia  tenemos  ? 

HENRY  Patrón.   Burdeos  y  que   beban   los  seño- 

res.   Estar   pagado. 
TODOS  I  Viva ! 

NINI  ¡Señores!...    Ja...   ja.,    ja.,. 

Ríe  estrepitosamente 

R-^QUEL  I  Vaya  una  confianza!  ¿Y  de  cuando  acá 

se   atreven   los    señores    a  in\itarnos  ? 
RANA  ¡  Raquel ! 

RAQUEL         é Debemos    ignorar   la    causa? 

RANA  Echándola  a  un  lado  con  malos  modos 

i  Que  te  calles !  Yo  creo  que  no  hay  mal 
alguno  en  que  los  grandes  señores  pre- 
tendan alternar  con  nosotros ! 

REMMV  Raquel    dice    muy    bien!    Nadie    dá    sin 

su   cuenta  y  razón. 

RAQUEL  Pregúntales  a  qué  precio  quieren  vendar 

el   vino   ofrecido. 

ELLEN  A   ninguno,    señorita... 

NiNi  ¡Señorita!    Ja...    ja...    ja... 

HENRY  Ser   costumbre  de   nuestro   país. 

RANA     _         ¿Son    extranjeros? 

HENRY  De  Inglaterra. 

NINI  De    Inglaterra    y  ofrecen.    Ja...   ja...   ja... 

¡  Yo   creía  que  los  ingleses  sólo  pedían  ■ 

Todos,  aunque  malo,  celebran  el  chiste 

RAN.^  i  Buena  noche  tiene  la  Niní ! 

RALPH  Sirviendo 

Aquí  está  el  vino.  Burdeos  legítimo. 
R.\NA  i  A    beber  ! 

TODOS  ¡  Viva ! 

Escancian  algunas  boitUas  y  todos  beben 
LEBRET  A  Niní  que  se  lia  sentado  a  su  lado 

i  Muy    alegre    estás  ! 
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HENRY 
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NINI 


TODOS 


RANA 


Acabo  de  pasar  un  buen  rato.  ;  Te  dis- 
gusta  acaso  ? 

No,  Niní  mía,  ya  sabes  que  te  quiero. 
¿Otra  vez?  Ja...  ja...  ja...  ¿Tú  quererme? 
¿  Lo    dudas    acaso  ? 

¿En   que   ocasión   lo   has   demostrado?... 
Amores  tú?... 
¡Yo!   sí! 

Con  orgullo 

Por    qué   no    lo    dices   en    voz    alta   para 
que   todos   te   oigan? 
¡Arriba   está   Joly! 

i  Eres  un  cobarde ! 

Amenazándola 


i  Joly!. 
¡  Niní ! 


A  la  defensiva 

¿Eh  ?...  Ja...  ja.,,  ja,,. 

Al  retroceder  Niní,  llega  hasta  Henry  en  el  preciso  mo- 
mento que  este  iba  a  beber  un  vaso  de  vino,  vaso  que 
ofrece  a  Niní  con  mucha  galantería;  ésta  acepta. 

Un  vaso  de  vino.  ¿Se  acepta? 

Aceptado. 

¡  Bien,  Nmí ! 

i  Oh !  A  mí  gosfarme  los  apaches ! 

Simpática   gente. 

¡  Otra  copa ! 

Ofrecerla  yo  señorita. 

Muchas  gracias. 

Coge  el  vaso  y  brinda 

¡  Por  mis  amores  ! 

Mirando  a  Lebrel  con  aire  provocativo 

¡Por    los    hombres    valientes!...    y,    ¡por 
la  generosidad  de  los  ingleses ! 
i  Bravo  !  i  Bravo ! 

Aclamando  a  Nini.  Brinda  el  Rana 

¡  Por  la  Niñón,  la  reina  de  los  apaches ! 

Aparecen  en  lo  alto  de  la  galería  la  KIr.Jn  y  Jcly  vistiendo 
el  tiaje  de  apache. 
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Con  alegría 
Aparte 


ELLEN 


NINÜN 
I.EBRET 

HENRY 

ELLEN 
NI  NON 

JOLY 
iíLLEN 

HENRY 
CROSbEAü 


;  Quién   me  riíimbra  ? 

¡La   Niñón! 

(¡Ella!) 

¡Hermosa    mujer! 

i  Vino  ? 

A- tiempo  llegas.  Burdeos  puro. 

¿Quién  paga? 

Inglaterra ! 

¡Hola!  ¿Ingleses  tenemos? 

Sentándose  en  una  dejas  mejas  de  la  izquierda 

De    buena   ley;   no   te   alarmes. 

Bajan  de  la  galería   )■  cruzan  estas  palabras,  a  media  voz, 
con  rapidez. 

No  me  engañé. 
¿  Estás  segura  ? 
Espera,    pronto    lo    sabremos. 

Se  dirigen  a  la  mesa  que  otupau  los  ingleses 

Buenas  noches. . 

Ofreciendo  un  vaso  a  la  Niñón 

Ser  tan   ainable  la  señora  que  aceptara 

un  vaso  de  vino. 

Con  mil  amores. 

Tienen    razón    Raquel ;    demasiado    oDse- 

quiosos  me  parecen  los  señores. 

Distinguida    mujer. 

Ser  mocho  simpática. 

Ofreciendo  una  copa  a  Joly 

¿  Una  copa,  Joly  ? 

Venga. 

Ser  mocho  guapo  y  buen  mozo  el  joven. 

Oh  !  Mi  estar  mocho  contenta  esta  noche. 

Aparte  a  Crosseau 

(¿Es  esta  la  gente  que  usted  buscaba?)     . 
(La  misma.   Buscando  al  lobo,  la  casua- 
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TODOS 
CROSSKAr 


NINOX 


JOLY 


lidad  nos  ha.  traído  hasta  su  misma  ma- 
driguera, i 
(¿Hay   peHgro?) 
(Prudencia  es  Jo  que  hace   faJta  en  tal  ?s 

casos). 

Acercándose  a  Joly  con  disimulo.  Apart 

'  e 

(Frevenlos  a  todos  a  fin  de  evitar  alguna 
imprudencia  que  nos  perdería.  De  lo  do- 
rnas ya  estás  enterado). 
(Pierde  cuidado;  todos  te  obedecen.) 

Joly  en  voz  baja  previene  a  sus  compañeros,  esceptuando 
a  Lebr^t.  La  Niñón  dirígese  otra  vez  a  los  forasteros. 

¿  Y  a  qué  debemos  el  honor  de  tal  visita  ? 
Jamás,  sin  razón  alguna,  gente  de  su 
clase,  se  atreviera  a  pisar  los  umbrales 
de  nuestra  casa. 

En  Londres  hablarme  mocho  de  los  api- 
ches   y  mi   esposa   querer   conocerlos. 

Movimiento  agresivo  de  los  apaches.  Con  la  rapidez  del 
rayo  se  interponen  entre  ellos  la  Niñón  y  Joly  procurando 
salvar  la  situación. 

¿Eh!... 

Aparte  a  Henry 

(¿Qué   ha   hecho   usted?) 
¡  Silencio !    No  teman   ustedes.   Son  unos 
muchachos  con  una  educación  esmeradí- 
sima, aunque  el  vulgo  afirme  lo  contra- 
rio. 

Joly  como  los  demás  habrá  permanecido  de  pie  en  actitud 
amenazadora.  Miradas  de  inteligencia. 

Nos  levantamos,  señores,  para  tener  'A 
gusto   de  saludarles. 

Todos  saludan  y  vuelven  a  sentarse 
Presentándolos 

Aquí  los  tiene  usted,  señora.  Estos  son 
los  apaches.  ¡Los  únicos  que  hoy  están 
de  moda  en  el  mundo  ci\ilizado !  No  les 
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miren  ustedes  con  ese  aire  de  compasión ; 
están  ellos  muy  orgullosos  de  pertenecer 
a  esta  nueva  esfera  social,  creada  úni- 
camente para  terror  de  gentes  honradas. 
para  desesperación  de  la  policía,  para 
diversión  de  millonarios  excéntricos,  y 
en  conjunto  para  producir  la  admiración 
general  del  mundo  entero.  La  profesión 
del  apache,  viene  a  ser  un;i  carrera,  que, 
aún  cuando  n.o  se  cursa  en  las  I.^niver- 
sidades,  no  todos  sirven  para  ejercerla. 

Entusiasmo  general- 

JOLY  ¡Bien    dicho.    Niñón!    i  El    apache   es   el 

rey  del   mundo ! 

RANA  ¡Bravo,    Joly! 

ELLEN  Mi    no    dudarlo    y  gostarme    mocho    los 

apaches. 

JOLY  i  Hurra  por  la   Niñón  ! 

TODOS  ¡Hurra! 

xiNON  No  hay  asunto  un  poco  interesante  pro- 

yectado por  el  cinematógrafo  en  que  no 
salgan  los  apaches ;  los  autores  dramáti- 
cos echan  mano  de  nosotros  para  crear 
los  protagonistas  de  sus  obras ;  nuestros 
bailes  imperan  en  todos  los  centros  don- 
de se  reúne  la  aristocracia  parisién.  De 
un  ser  repulsivo,  el  apache,  se  ha  trans- 
formado en  un  personaje  interesante. 
¡  Comprendo,  señora,  su  interés  en  co- 
nocernos !  Inglaterra,  poseedora  de  es- 
pectáculos monstruos,  de  atracciones  ver- 
daderamente sensacionales,  creadora  de 
emociones  de  escepcional  originalidad, 
carece  de  este  nuevo  encantO'  que  hoy 
disfruta  París.  jNo  tiene  apaches!  ¡Po- 
bre Inglaterra!...  la  compadezco! 

La  Niñón  es  aclamada  por  los  suyos 

TODOS  ¡  Bravo !   ¡  Bravo ! 
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HENRV  ;Y  cuál  5í'/"  SU  misión?  ¿A  qué  dedicarse 

ostedes  ? 

.^'I\o^-  ,:A    qué? 

Pequeña  pausa.  Transición 

Tocante  a  ese  punto,  pueden  ustedes  mi- 
rarnos con  aire  de  compasión,  porqu2 
nuestra   vida   está   en   constante  peligro. 

NINI  No  podemos  alternar  con  La  policía. 

JOLV  Pero,    en    cambio,    siempre    estamos    en 

contacto    con    ella. 

ELLEN  ¿Y    por    qué    aventurarse    ostedes? 

NiNON  Nuestra  reputación  lo  e.NJge.   ¡Qué  sería 

de  nosotros  sin  esos  golpes  misteriosos 
que  nos  permiten  alcanzar  esa  fama  mun- 
dial   de    que    disfrutamos ! 

JOLY  ¡  A  nosotros  nos  gusta  lo  grande,  lo  irrea- 

lizable !  Cuantos  mayores  peligros  nos 
proporciona  el  golpe  proyectado,  con 
más  ahinco  se  trabaja;  esperando  obte- 
ner siempre  resultados  satisfactorios. 

NiNON  Es  inexplicable  el  goce  que  experimenta 

nuestro  corazón  cuando  pretendemos 
burlar  a  ese  enjambre  de  policía  que 
quiere  atemorizarnos,  y  llegamos  a  con- 
seguir  nuestros  propósitos. 

ELLEN  ¿Pero   si   haber   peligro?... 

NLNON  Procuramos  vencer  todas  las  dificultades. 

HENRY  ¡El  asesinato!... 

'  JOLY  ¡  También,   si   es   preciso  ! 

NINON  Con  tono  de  reconvención 

i  Joly ! 
TODOS  ¡Bravo! 

Entusiasmo  en  las  masas 
NINON  -  Imperativa, 

¡  Callarse ! 

RALPH  Aparte 

(/\rrecia  la  tormenta  y  está  mal  prepa- 
rado   el    negocio.) 
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HENRY 


En  las  sombras  de  la  noche,  cuando  el 
apache  trabaja,  está  completamente  cie- 
go; sólo  viven  en  él  los  oídos  y  el  tac- 
to de  sus  dedos,  y  si  algún  importuno  s? 
atreve  a  cerrarle  el  paso,  hunde  el  hu^- 
rro  sm  mirar  siquiera  donde,  a  fin  de 
seguir  adelante,  hasta  conseguir  el  logro 
de  sus  planes. 

Esto  equivale  a  decir  que-  él  no  quiere 
sangre... 

Pero   si  el  destino   se  opone... 
¡  Hay    que    acatar    los    designios    de    la 
Di\ana  Providencia! 

.^paite 

(}  Mal  estamos  aquí,  maestro !) 
¡A  mí  gastarme  mocho  oírles!  ¡Ser  mo- 
cho  valientes ! 

Oyese  en  este  momento  un  rugido  extraño  que  viene  de  la 
calle.  Es  el  Lágrima  que  llora.  Estúdiese  ese  personaje. 
Completamente  alcoholizado  y  degenerado  en  extremo, 
repugnante,  etc.,  etc.  Acaba  de  escaparse  de  la  cárcel  des- 
pués de  asesinar  a  uno  de  sus  guardianes;  pero,  como  si 
tal  cosa,  para  él  no  tiene  importancia. 

Desde  la  calle 
Ji!..    ji..!    ji..! 

Todoo  se  levantan.  Es  una  sorpresa  inesperada 

¿Eh?... 

¿Qué  es  eso? 
¡El   Lágrima! 
i  El   Lágrima ! 
¿Salió  de  la  cárcel? 
¡Se   habrá   escapado! 

A  los  forasteros 

¡  Este  sí  que  es  un  espíritu  verdaderamen- 
te criminal!,  pero  no  trabaja  con  suerte. 
Pasa  la  vida  metido  en  la  cárcel. 

Aparte  entre  ellos 

(¡  Esto    se   complica  1) 
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ELLEN 

CROSSEAU 

LAGRIMA 

RANA 

NINI 

LAGRIMA 


.lOLY 
LAGRIMA 


JOLY 

NINI 


(Dios  mío!) 
fl  Prudencia  \^ 

Apareciendo  en  lo  alto  de  las  gradas  del  foro 

1  Jí !..  jiL  ji!..  ¿Hay  sitio  ? 
Para  tí,  siempre. 
Adelante,   Lágrima. 
¿  Celebráis  consejo  ? 

Al  bajar  da  con  Joly  que  sube  hacia  el  foro  recibiendo  de 
éste  un  tremendo  puñetazo,  debido  al  cual  goza  las  primi- 
cias de  rodar  por  el  suelo. 

¡  Aparta,    borracho ! 


i  Borracho ! 

¡A   tí..! 


A 


Agresivo 


Intercediendo 


Qué    es    eso?    ¡Déjalo 


JoIy  sale  a  la  calle 
LAGRIMA  Levantándose,  no  sin  trabajo 

Ji!..  ji!..  ji!..  Joly!  Ya  no  respeta  las 
canas ! 

NINON  ¿Cómo    aquí   tan    pronto? 

LAGRIMA        ¡  Niñón ! 

NiNOX  ¿Qué  milagro  es  ese?..  ¿Te  han  echado' 

L.'KGRiM.v  Ji!..  ji!..  No.  Me  quieren..,  mucho  y  no 
me   dejan. 

NINI  En  todos  los  presidios  es  conocido. 

RAN.A  Claro ;    como    que    los    visita    constante- 

mente. 

LAGRIMA  Ji...  ji !  Yo  no  quisiera  ir...  ¿pero  qué 
voy  a  hacer  si  me  llevan?... 

NINOX  ¿  Te  quieren  mucho  allí,  verdad  ? 

LAGRIM.A.  ¡Oh!  Por  antigüedad  tengo  un  sitio.  Me 
respetan...  Me  vigilan...  para  que  no  me 
largue...  ji !  ji!...  simpatizan  conmigo.,, 
lo  demuestran  constantemente  con  he- 
chos   palpables. 

Mostrando  algunas  cicatrices 
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Ji..  ji!...  Hoy  la  casualidad  me  ha  fa- 
vorecido... proporcionándome  ocasión  de 
devolver  una  caricia  y...l  finí! 

Imitando  extran£jiilnción 

NINON  ¿Sangre    también? 

L.^iGRiMA  Ji!...  Ni  una  gota.  Un  abrazo  estrecho... 
muy  estrecho...  ¡Ig!...  Una  nota  grave.,, 
y  allí  quedó  durmiendo  el  sueño  de  Los 
justos...! 

ELLEN  Aparte 

(1  Jesús!) 
HENRY  i¡  Este  hombre  es  una  fiera  I) 

LAGRIMA  Ji!..  ji!..  El  que  esperaba  ocupar  el  si- 
tio del  difunto  me  lo  agradecerá... 

RAQUEL  Que   después  del    percance   con   el  Rana  ha  permanecido  ' 

separada  del  grupo. 

i  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga! 
RANA  i  Hola!    ¿Has    despertado   ya? 

RAQUEL         ¡Me  aburro  soberanamente! 

RANA  Atrayéndola  hacia  él 

Estoy   yo   aquí,   mi   alma. 
RAQUEL  ¡Uf!  ¡Qué  noche!  ¡Jesús! 

RANA  Ten  un  poco  de  paciencia,  mujer. 

RAQUEL         ¿Es,    acaso,   que   vamos   a  pasarla  divir- 

tiendo    a  estos    tíos  ? 
RANA  ¡  Pts  !    ¡  Cállate ! 

LAGRIMA  ¡Ji!..    ji!..    ji!... 

NINON  ¿Y  dónde  has  cogido  esa  borrachera? 

LAGRIM.^  Yo...  borracho?...  no.  Niñón.  Unos  ami- 
gos... que  encontré  al  salir...  me  obse- 
quiaron con  un  par  de  copas...  nada 
más !... 

NINON  i  El  vino  siempre  es  el  que  te  vende ! 

LAGRIMA  ¡Por  qué  es  malo!...  ¡falsificado!...  él 
acabará  con  nosotros...  También  me  han 
proporcionado  herramientas  para... 

NINON  Malo...    Lágrima,    mal    vamos    por    ese 

camino. 
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CROSSEAU 
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ELLEN 

CROSSEALT 

RALPH 

LAGRIMA 


Ji!..    ji...    Lo   que   tú  digas.    Niñón. 

A  todo  eso  habrá  sacado  una  navaja  de  regulares  dimen- 
siones. Dándose  cuenta  de  los  ingleses. 

;Hola!...    ¡Forasteros   tenemos!    ¡He    sa- 
lido a  tiempo ! 

pretende  llegar  a  la  mesa  procurando  iuipediilo  la  Niñón 

¡  Aparta  hombre ! 

¡Oh!    Grandes    señores..!    Deja,    Nmón, 

deja...  Ya  sabes  que  también  sé  trabajar 

con    finura!... 

Hoy  es  día  de  descanso. 


Ji' 


Jl! 


Comprendo...    Un    buen   resca- 


te,..   Ni    una   palabra    más...    ¿Mucho?.,, 
i  A  tí  que  te  importa ! 
Quiero   ser  de  la  partida!... 

La  Niñón  procura  separarlo  de  la  mesa 
Aparte 

(¡Qué  repugnante  es  este  hombrs!) 
(¡Y  con  la  borrachera  que  trae.!  ¡Lo  me- 
jor  sería   marcharnos !) 
(No   es   conveniente   ahora.    Joly  acecha 
desde  la  calle.  Esperemos  ocasión). 
(¡  Esto    acabará    mal,    maestro !) 
(No   temáis.   En   el   peligro   son  siempre 
cobardes.) 

Kl  Lágrima  burlando  la  vigilancia  de  la  Niñón,  llega  hasta 
la  mesa  de  los  forasteros,  clavando  su  navaja  al  extremo 
de  la  misma.  Espectación 

¡  Mirad ! 

¡Eh! 

¡  Lágrima ! 

.\parte 

l¡  Jesús!) 

(¡Quietos !) 

El    Lágrima    se    la    carga    esta    noche. 

No  hay  cuidado. 

Repite  la  operación 
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¡Buena  hoja!...  fina  y  limpia!...  i  Quie- 
ro hospedarla  en  el  corazón  de  un  po- 
licía!... i  La  han  tomado  conmigo...  y 
se  la  ganarán...  ¡vaya  si  se  la  ganarán!... 
Siempre  la  eterna  compañía...  ¡Quiero 
demostrarles    mi    gratitud! 

LEBRET  Inspirado   viene  el   Lágrima  esta  noche. 

NiNi  ¡  Y   con  bríos  ! 

LEBRET  i  Borracho ! 

NiNi  ¡  Borracho,  pero  valiente  !  ¡  Así  deben  ser 

los   hombres ! 

LAGRIMA  Escucha.  Niñón...  ¿De  que  color  tienen 
la  sangre,  los  policías  ? 

NiNON  ¡Amarilla!.. 

LAGRIMA  Ji!..     ji...     jí.., 

RANA  Pronto  lo  has  dicho...  Y  eso,  ¿por  qué? 

LAGRIM.A        ¡  Se    comprende ;    porque    tragan    mucha 

bilis  ! 
TODCs  Ja!...    ja!.,    ja!..' 

Malo,  pero  ríen  el  chiste.  Henri  habrá  sacado  una  pitillera 
y  ofrece  cigarillos  a  loj  concurrentes.  El  Lágrima  toma  uno. 

LAGRIMA        Estos    sou    los    míos..    Voy    a  ver    si    re- 
cuerdo   todavía... 
HENRY  ¿  Hay   más  ? 

NiNí  Uno. 

Tomándolo 

Gracias.  ¿Quién  me  dá  lumbre? 
HENRY  Señorita... 

Se  apresura  a  ofrecerle  la  fosforera  encendida  que  lleva  al 
extremo  de  una  cadena,  lo  cual  le  permite  acercarse  a  ella. 

NiNi  ¡Cuánta    finura!    Gracias. 

HENRV  Ser    usted   muy   simpática. 

NiNi  Si?    Eh?    Ja...!    ja!.,    ja!.., 

HENRY  Gastarle   a    osted   esta   vida? 

Níní  le  contempla  un  breve  instante 

NiNi  No   he   conocido    otra. 

HENRY  ¿Ser   osted  feliz? 
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NINI 


LEBRET 


NINI 
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Sí!..   No...  ¡Pthe!  iHay  de  todo! 

Se  reúne  con  sus  compañeros 
Apaite 

¡Infelices  mujeres!) 

Qué    has    hecho    de    tu    amante,    Niní? 

Dónde  está  Joly? 

Nos   hemos   divorciado ! 

Ya?... 

Ya! 

Al  entrar  me  ha  parecido  ver  su  sombra. 
xA.compañada    de    un    puñetazo. 
¡Es  verdad!  El  puñetazo  se  ha  quedado 
pero    la   sombra   ha   desaparecido!... 

Provocando  con  la  mirada  a  Lebret 

Se   ha   ido.    ¡Claro!    Eso   es,   que   quizás 
tenga    miedo    de    algxin    nuevo    amante ! 

Molestado  por  las  palabras  de  Niní  se  levanta  decidido 

¡Puede  ser! 

Movimiento  de  todos  y  la  espectación  impera  otra  vez 

;  Eh  ? 

¿Tú?...   ja!.,   ja!.,   ja!.. 

¡  Yo ! 

Aparte,  en  la  puerta  del  foro  donde  a  pequeños   intervalos 
se  verá  a  Joly. 

(¡Por  fin!^ 

¡  Bronca  tendremos  !      "^ 
¡  Así  iTie  gustan  los  hombres !  Pero  te  ad- 
vierto que  yo  no  me  vendo...  me  entrego 
al  más  valiente ! 
¡  Aspiro  a  la  plaza ! 

Se  contemplan  !o=  dos  al  igual  que  dos  fieras  a  punto  de 
acometerse. 

¿Sí? 

¡Sí!    i  Mi    hombre! 

¡  Mi  hembra ! 

Poner  el  alma  entera  en  estas  cuatro  frases.  Los  dos  cuer" 
pos  se  confunden   en   estrecho   abrazo,   besos  pasionales, 
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LAGRIMA 


RAQUEL 
LAGRIAL'X 


NINON 


LEBRET 

NINI 

NINON 

NINI 

LEBRET 

NINON 


NINI 

LEBRET 

NINI 


RAQUEL 
RANA 


NINI 


etc.,  etc.;  a  discreción  de  los  actores  porque  encuentro  difí- 
cil describirlo.  Aprobación  de  los  apache;. 
A;^Crosseau  que  todavía  permanece  con  la  cabeza  entre  las 
manos. 

¿  Es  usted  casado,  amigo  ? 

Silencio 

1  Casado  és,  no  cabe  la  menor  duda! 
¿Por  qué  dices  eso  ? 

Fijaos,  si  nó.  Hace  lo  menos  media  ho- 
ra que  está  sosteniéndose  la  cabeza  con 
las  dos  manos.  ¡  Le  pesará  mucho !  ¡  Po- 
bre   hombre ! 

Celebran  la  ocurrencia.  No  pasa  nada 
Aparte 


(¡El  es!l 


Niní  y  Lebrel  continúan  extasiados 


¡Mi   cielo! 

¡  Mi    alma ! 

¡  Eso    es    querer ! 

i  Lebret ! 

¡Niní! 

A  Miss  Elkn 

¡Fíjese    U3ted,    señora,    así    quieren    lo» 

apaches ! 

¡Trabajaré  para  tí!... 

¡Para  mí!... 

¡Para    tí...!    ¡siempre! 

Aparece  en  este  momento  Joly  en  la  puerta  de  la  calle.  Al 
verle  Raquel  se  apresura  a  coger  el  brazo  de  Nini  para  ad- 
vertirla del  peligro. 

i  Joly! 

Apartándola 

¡  Déjalos ! 
i  Déjame ! 

Rapidez.  Lebret  creyendo  que  la  última  frase  de  Niní  la 
produce  el  miedo  a  Joly  la  rechaza,  arrojándola  de  su  lado 
con  malos  modos. 
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LEBRET 

MNI     . 


LEBRET 


NINI 
LEBRET 


JOLY 


LEBRET 
JOLY 


LEBRET 
LAGRIMA 


NINON 

CROSSEAU 

REMMY 


JOLY 


¡Mala  hembra!   ¿Ahora  te   entra  a  tí  el 

miedo  ? 

Miedo  ?    1  Miedo    yo  ?..    i  Nunca ! 

Saca  un  puñado  de  monedas  de  la  media  y  las  entrega  a 
Lebret 

Sí!   son   para  tí!...    ¡Toma! 

Atrayéndola  otra  vez  hacia  él 

i  Ah  !   ¡  Mi  Niní ! 

I  Mi    amor ! 

¡A  ver  ahora  quién  será  el  atrevido  que 

te  arranque  de  mis  brazos ! 

Croáseau,  EUen  y  Henry  contemplan  la  escena  embobados 
sin  fijarse  en  Joly,  que  a  una  indicación  de  la  Niñón  se 
adelanta  pausadamente. 

Quien    puede. 

Aquí  fué  Troya.  Lebieí  aparta  a  Nini.  Agresivo 

Aparta.    Esta   mujer    me    pertenece... 
Mientras  circule  una  sola  gota  de  sangre 
por  mis  venas,  no  lo  verán  tus  ojos. 

Los  dos,  como  es  natural,  esgrimirán  sus  rejpectivas  nava- 
jas y  se  preparan  para  un  asalto. 

¡Vamos    a  liquidar! 

\  Apartarse  qup  hay  bronca  ! 

Aquí  precisa  un  juego  de  figuras  que  al  esparcirse  la  gente 
ha  de  ser  de  manera  que  varios  con  Remmy  rodeen  la  mesa 
en  que  está  el  Detective.  La  Niñón  en  la  puerta  de  la  calle. 
Apartan  las  mesas,  al  propio  tiempo  que  empieza  la  lucha. 

¡La   policía!   i  La  policía! 

¡  Quietos  !    ¡  Os    habéis    perdido ! 

¡  Todavía   no ! 

Movimiento  gejjeral.  Lucen  herramientas.  Crosseau  al 
igual  que  Henry  y  EUen  al  sacar  sus  revólvers  son  suge- 
tados,  el  primero  por  Remmy.  El  Rana  detiene  a  Lebret. 

¡Quieto!  ¡Es  un  golpe  de  la  Niñón! 

Extrañeza  del  Lágrima.  Sorpresa  de  Crosseau.  Joly  se  acer- 
ca a  este  último  y  le  quita  los  postizos.  Pausa  larga, 

¿  Qué  le  parece  a  usted  ? 
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CROSSEAi:      Que   son   ustedes    muy  hábiles;   ¡lo   con- 
fieso ! 

Crosseau  es  reconocido  por  todos.  Bronca  verdadera 

LEBRET  ¡El    Detective! 

TODOS  i  Un    policía ! 

LAGRIMA  ¿Un   policía?   ¡Duro   con   él! 

TODOS  ¡Sí,    muera! 

Intercede  la  Niñón  esgrimiendo  un  puñal  y  con  fiera  acti- 
tud pretende  amparar  la  vida  del  Detective. 

NiNON  ;  Quietos !   ¿A  ver  quién  se  atreve? 

rODOS  Con  el  asombro  consiguiente 

¡Niñón!  ¡    . 

NINON       •     ¡Yo  le  defiendo!  ¡Respetad  su  vida! 

Todos  en  actitud  amenazadora 

¡A  ver  quién  és  el  primero  que  tiene  la 

osadía  de  acercarse. 
LEBRET  ¿Fero,  te  has  vuelto  loca? 

RANA  i  For  Dios,  Niñón,  se  burlará  de  nosotros 

si    le   dejamos ! 
LEBRET  Fregúntale  que  haría  él  si  nos  tuviera  en 

su  poder. 

CROSSE.Alí        Que  ha  permanecido  impasible  esperando  el  desenlace  de 
esta  escena,  contesta  con  su  peculiar  sangre  fría: 

¡  Mataros ! 

NiNi  i  Bravo ! 

R.MSiA  ¿  Todavía  ? 

NINON  i  Es  un  valiente  ! 

TODOS  ¡Muera!    ¡Muera   el   pohcía! 

LAGRIMA        ¡Asesinarlo! 

NINON  ¡Cobardes!  ¡Un  ejército  contra  un  hom- 

bre solo !  ¿  Y  vosotros  sois  hombres  ? 
¡Mentira!  ¡No  sois  dignos  de  permane- 
cer  a   mi  lado ! 

LEBRET  ¿  Pero  que  te  propones  con  eso  ? 

NINON  ¡Defender  la  vida  de  este  hombre  aun- 

que  me   pierda ! 


—  73  — .. 

TOLY  ¡  Amigos ;   perder  la   Niñón,  es  perderlo 

todo,  ya  lo  sabéis ! 

RANA  i  Pero,   en  cambio,  ella  nos  pierde  a  to- 

dos! 

Murmullos.  La  Niñón  lucha  desesperadamente  porque  no 
es  comprendida  temiendo  exteriorizar  su  plan  a  fin  de  que 
no  le  falle  el  golpe. 

NiNON  ¡  Imbéciles !  Ya  no  veis,  no  comprendéis 

'  a  la  que  os  habla !  ¡  Este  hombre  es  mi 
vida!...  ¡mi  esperanza!  ¡mi  todo!....  ¡Ha 
llegado  a  ganar  mi  corazón  y  mi  volun- 
tad!... ¿Y  todavía  no  adivináis  el  por 
qué  le  defiendo?  ¡  ¡  Asombraos  i  I  ¡Por 
qué  le  amo!  ya  está  dicho!...  Le  quiero 
con  toda  mi  alma ! 

■     ¿Quién  iba   a   pensarlo?  Asombro  general,   más  aun   de 
Crosseau. 

TODOS    .    .       ¿TÚ? 
NINON  i  Yo,    SÍ  ! 

LEBRET  ¿A  un  enemigo? 

R.\NA  ¿A  un  policía? 

NINON  ¡  A   un   valiente !    ¡  Y   los   valientes   mere- 
cen que  se  les  respete  y  se  les  defisndal 

NiNi  ¡Muy    bien.    Niñón!    ¡Yo    te    ayudo! 

RAQUEL  ¡Y    yo! 

TODAS  ¡Y  yo! 

NiNi  ¡  Vivan  los  hombres  valientes  ! 

iVlovimiento  general.  Las  mujeres  se  agrupan  en  la  puerta 
a  fin  de  ayudar  a  la  Niñón.  Joly  que  no  ha  perdido  el  me- 
nor movimiento  y  cerca  de  la  Niñón  abre  paso  al  Detective 
y  los  suyos. 

JOLY  ¡Aprovechad  este  instante!  ¡Largaos! 

NINON  A  Niní 

¡Cálmalos!  No  vayan  a  cometer  una  im- 
prudencia! 

Aprovechando  la  confusión  salen  Crosseau,  Ellen,  Henry, 
Niñón  y  Joly,  el  último  entorna  la  puerla  de  la  calle.  Esta 
-    queda  interceptada  por  todas  las  mujeres  capitaneadas  por 
Niní. 

6 


L_. 


—  74  — 


NINI 

LAGRIMA 

NINI 

RANA 

LAGRIMA 

NINI 
LAGRIMA 


NINI 
TODOS 
LEBRET 
NINI 


LEBRET 


LAGRIMA 


LEBRET 


JOLY 


TODOS 


JOLY 
RANA 

}QhY 


i  Atrás  !  ,    : 

¿También    tú? 

I  Yo   sí!  a 

¡Se  marchan! 

¡Abrid   paso!    i  Quiero   la  sangre  de  ese 

policía! 

¡Por   aquí   no   pasa  nadie! 

Ji!..  ji!...  ¿Una  mocosa  impedir  el  paso 

al    Lágrima?     A     mí?..    Aparta!    No?.. 

Pues...    I  toma! 

Dándole  uua  bofetada  ^ 

iAh!    I  Infame!    ¡Borracho!    ¡Bandido! 

i  Lágrima ! 

¿Qué  has  hecho? 

Como  una  fiera 

¡Lebret!    ¡Ha    puesto    su    mano    en    mi 
cara!...  ¡Y  todavía  está  seco  tu  cuchillo! 
¡  Húndeselo  en  el  corazón ! 
i  Muere ! 

Asestándole  una  tremenda  puñalada 

i  ¡  Asesino  ! ! 

Después  de  la  agonía  reglamentaria  muere 

i  Así!  ¡Reviélcate!  ¡Esta  es  la  lección  que 
merecen  los  cobardes  como  tú! 

Joly  entra  por  el  foro  con  precipitación.  Contempla  con   ra 
pidez  el  cuadro  y  diCe  con  indignación: 

¿Qué    habéis    hecho    imprudentes?     [Se 
acerca  la  policía!  ¡la  segunda  ronda  de 
la  noche!...  y  es  fácil  que  pretenda  ha- 
cer un  registro  1 
[La  policía! 

fodos   se   apresuran  a  ordenar  los  muebles  con   rapidez 
Joly  se  fija  en  el  Lágrima. 

¿ Quién  es  ?  ¡El  Lágrima ! 

¡  Muerto  1  . 

¿Para  qué  habrá  recobrado  la  libertad? 
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RAQUEL 
TOL*\'  • 

CHILLV 

RALPH 

CHILLY 
RAQUEL 


JEFE 
RALPH 
JEFE 
R,\LPH 


TEFE 
RALPH 
JEFE 
RALPH 


Desde  la  puerta  del  foro 

i  La   policía  I 

¡Ayudadme  pronto!  Pronto. 

Cogen  el  cadáver  de  el  Lágrima  y  lo  sientan  cerca  uaa  de 
las  mesas  de  la  izquierda  descansando  su  cuerpo  sobre  ella 
fingiendo  un  beodo  dormido. 

Por  la  sangre  que  ha  dejado  el  cadáver 

i  Sangre !  . 

Dándole  una  manta 

¡  Una  manta  1 

Venga. 

i  Pronto ! 

Chilly  coloca  la  manta  de  manera  que  oculte  la  sangre  ver- 
tida y  finge  dormir  sobre  la  misma. 

Al  piano  Remmy.  Música. 

Remmy  se  sienta  al  piano  y  empiezan  los  acordes  del  típico 
vals  de  los  apachesl  Una  pareja  baila,  como  saben  ellos. 
Aquí  huelga  la  fraseología.  A  discreción.  A  la  defensiva  y 
prevanidos  los  restantes,  pero  con  disimulo.  Ralph  sirve  en 
las  mesas  que  estarán  llenas  de  gente.  Durante  el  baile  y 
cuando  se  crea  oportuno  aparecerán  por  la  puerta  del  foro 
un  Jefe  de  policía  con  cuatro  números,  Se  detienen  en  la 
puerta  observando  la  escena;  se  decide  a  entrar  bajando 
pausadamente  hasta  el  proscenio.  Para  el  baile.  Pausa 
larga.Ralph  se  acerca. 

i  Patrón ! 

¿Desea  algo  el  señor  Jefs  de  Policía? 

¿Quién  hay  en  la  casa? 

Sólo  los  presentes,  señor. 

Sin  precipitarse  observa  toda  la  gente  de  escena.  No  es  ne- 
cesario indicar  la  actitud  de  todos.  Si  es  preciso  están  dis- 
puestos a  jugarse  la  última  carta.  Por  Chilly  que  está  en  el 
suelo  sobre  la  manta. 

¿Y...   ese? 
Duerme. 
¿  Aquí  ? 

Verdad  que  el  sitio  no  es  muy  a  pro- 
pósito. 

Dándole  en  el  cuerpo  con  la  punta  del  pie 


ii.. 
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JEFE 
CHIl.LV 


lEFE 

RALPH 

JEFE 


RALPH 
TEFE 


JOLV 
LEBRET 

lOLY 

•  LEBRET 
NINI 
JOLV 


¡Eh!  ¡Muchacho! 
¡  Arriba ! 

Fingiendo  despertar  _ 

¿Eh?..    lAh!    ¡La   pohcía!    Perdón! 

Se  levanta  permaneciendo  encima  de  la  manta.  El  Jefe  se 
fija  en  el  Lágrima.  Todos  miran  con  ansiedad  y  prevenidos 
por  lo  que  pueda  ocurrir. 

;Y...    aquél? 
¡  Duerme   también ! 

i  Abrazado  a  una  botella !  ¡  Una  borrache- 
ra!...   ¡Seguro!    A  ver...    ¡arriba!.,, 

Se  dispone  a  cogerlo  en  el  preciso  momento  en  que  la  loca 
con  voz  clara  y  estridente  repite  el  Walse  Bruñe  del  princi- 
pio del  acto.  Este  canto  llama  la  atención  del  Jefe  de  policía 
y  le  distrae  del  Lágrima;  y  terror  en  los  restantes  debido  a 
la  superstición  susodicha. 

;Eh?...  Creí  que  estábamos  solos.  ;  Quién 

canta  ? 

i  Una  pobre  joven  que  está  loca ! 

¡  Loca ! 

Se  acerca  a  la  escalera  y  escucha  un  breve  instante.  Los 
apaches  procuran  ocultar  el  cadáver  de  el  Lágrima.  Por  fin, 
¡ya  era  tiempo!,  se /fl/'á'a«  los  policías.  Pausa  larga.  Sigue 
otra  vez  el  vals,  mú;ica  y  baile. 

¡  Por  fin ! 

i  Sudo    tinta!    i  La    loca    otra    vez!    ¡Más 

desgracias ! 

i  Estará   en  peligro  la   Niñón  ?  ■  ■- 

¡Pronto!  ¡El  cadáver  al  Sena!  ¡Vosotros 

aquí! 

¿Y   tú? 

¡Yo,   a  salvar   a  la   Niñón! 

Vase  precipitadamente.  El  cadávír  de  el  Lágrima  es  en- 
vuelto con  la  manta.  El  baile  sigue.  La  loca  continúa  can- 
tando, y  el  telón  que  empiece  a  bajar  momentos  antes  pau- 
sadamente; es  decir,  que  resulte  vivo  el  cuadro  después  de 
quitar  el  muerto. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


<Í^<Í^*1^^<Í!^^  *^  ^<Í!^  ^^^^^^t^^^^^ 


ACTO    CUARTO 


Salón-despacho  ricamente  amueblado.  Mesa  con  aparato  telefónico,  de- 
recha. Una  caja-secreter  en  el  ángulo  déla  izquierda.  Puerta  al  foro, 
corredor  y  una  segunda  puerta  que  comunica  con  un  dormitorio.  En  la 
primera  derecha  un  ventanal  practicable,  por  el  cual  penetra  la  luz  de 
la  luna.  Lámpara  en  el  centro  con  interruptor  en  escena.  Noche. 


Al  levantarse  el  telón  aparece  Henry,  escribiendo.  Después  de  una  pequen» 
pausa  sale  Miss  Ellen  por  el  doble  foro. 


ELLEN 
HENRY 
ELLEN 

HENRV 
ELLEX 


HENRY 

ELLEN 
HENRY 
ELLEN 


HENRY 


Henry... 

¿  Duerme   todavía  ? 

No  levantes  la  voz,  que  el  maestro  d?jó 

dicho    que    la    dejásemos    descansar. 

i  Le  ha  repetido  el  ataque  ? 

Dos    veces ;    pero,    hará    cosa    de    media 

hora  le  entró   una  especie  de  letargo,   y 

ahora   me   parece   que  está  dormida. 

¡  Qué  aproveche  las  horas  de  tranquilidad 

que  le   quedan ! 

¡Pobre    mujer  I 

¿Te   dá   lástima,    a  tí,    ahora? 

¡Es  que  no  puedo  menos  de  admirarla... 

y     me    compadezco    de    ella    al    propio 

tiempo ! 

i  No    adivino    el   motivo ! 
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ELLEK 
HENRY 


ELLEN 


HENRY 


ELLEN 
HENRY 
ELLEN 

HENRY 
ELLEN 


HENRY 
ELLEN 

HENRY 


ELLEN 


A  ella  se  debe  el  haber  salido  con  bien 
de  la  aventura  de  anoche. 
I  Es    verdad  I 

Pequeña  pausa 

iPero,  cuidado  si  es  arrojo  el  del  maes- 
tro !  porque  yo  todavía  no  me  explico  lo 
sucedido!...  Sospecharon  de  nosotros; 
eso  no  cabe  dudarlo.  Promovieron  la 
bronca,  la  cual  les  dio  felices  resultados. 
¡Podían  asesinarnos  a  todos!... 

Y  á  todo  esto,  sale  la  heroína  con  la 
nueva  de  que  está  perdidamente  enamo- 
rada del  Detective. 

Amores  de  «Las  mil  y  una  noches».  ¿  Lo 
ignoraba  el  maestro,  o  es  que  ya  lo  sabía 
de  antemano?  Creo  en  su  excesiva  san- 
gre   fría;   pero   la   tranquilidad   con   que 
esperaba    el    resultado    de    los    aconteci- 
mientos de  anoche...  ¡la  verdad!  me  pa- 
rece   demasiada   tranquilidad. 
¡  Hasta  llegó  a  provocarles  ! 
Por    eso    precisamente... 
De  que  ella  está  enamorada  ds  monsieur 
Crosseau,   puedo  asegurártelo. 
¿Con  lo  qué  hizo  ?... 

Y  durante  los  ataques  no  ha  cesado  de 
nombrarlo.  Al  volver  en  sí,  lo  primero 
que  ha  hecho  ha  sido  preguntar  por  él. 
jYo  creo  que  el  maestro  ha  obrado  muy 
mal! 

Pues... 

No  debía  dejarla   un   momento. 

Yo   creo   lo   contrario.    Debe    encerrarla 

lo   más   pronto   posible ;   extraño  que  no 

lo  haya  hecho  ya. 

Pequeña  pausa 

¿  Y  si  al  maestro  le  gusta  esa  mujer  ? 
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HENRY 
ELLEN 


HENRY 


ELLEN 
HENRY 
ELLEN 

CROSSEAU 
HENRY 

ELLEN 
CROSSEAU 

HENRY 
CROSSEAU 


ELLEN 
CROSSEAU 

ELLEN 

CROSSEAU 

HENRY 

CROSSEAU 

HENRY 

CROSSEAU 

HENRY 


CROSSEAU 


I  No  seas  imbécil! 

I  Oh!  No  es  tan  despreciable...  Es  joven, 
bonita,  y  después  de  lo  que  hizo  no 
me  extrañaría  un  cambio  en  el  maes- 
tro!... 

1  Cuan    fácilmente    echas    a  rodar    la   re- 
putación  de   un   Detective!    Si   te  oysra 
el   señor   Crosseau!... 
¡Te  lo   digo   a  tí! 
1 A    veces,    las    paredes    oyen  I 
Pero   no,   en  el   hotel   de  un   Detective. 

Sale  Crosseau  con  sigilo  por  la  derecha 

1  No  seais  imprudente  1 

!  El   maestro ! 

¡Toda  la  conversación   se  oye  desde  el 

jardín ! 

Usted... 

Silencio. 

A  EUen 

¿  La    Niñón  ? 

Duerme. 

Perfectamente.    No   se   separe    usted   un 

momento  de  su  lado. 

Bien  está,  señor. 

Se  retira  por  el  fo;o 

¿Ha   despachado    usted?' 
Todo  queda  corriente. 
¿  Cuánta  gente  ha  pedido  usted  ? 
Ocho. 

Ya    bastan.    Y   esa    mujer?... 
Según  dice  Wanda  que  no  se  ha  sepa- 
rado un  momento  de  su  lado,  no  cesa  de 
nombrarle  a  usted. 

Pequeña  pausa 

¡Es   de    una   escepcional   originalidad  el 
caso!... 


% 


HENRY  Muy    curioso. 

CROSSEAU  1  La  víctima,  locamente  enamorada  del 
verdugo  ? 

HENRY  ¿Y  qué  piensa  usted  hacer  ahora,  maes- 

tro? 

CROSSEAU  He  pasado  días  terribles  en  la  persea-, 
cución  de  esos  miserables,  y  ahora  ya 
vés  con  qué  facilidad  se  me  han  entre- 
gado. 

HENRY  Pero  queda  todavía  libre  Joly  para  ven- 

gar a  la  Niñón,  y  ese  ya  sabe  usted, 
que  si  no  le  supera  en  osadía,  es,  por 
lo   menos,   tan   temible   como   ella. 

CROSSEAU  Después  de  meditar  un  momento,  dice  con  acento  de  con- 
vicción: 

¡Ese  pronto  caerá  en  mi  poder! 

HENRY  ¿Tan  seguro  está  usted? 

CROSSEAU  \  quizás  esta  misma  noche.  En  cuanto 
a  ella,  vigilarla  con  mucho  cuidado,  pro- 
curando no  lo  note. 

Suena  el  timbre  de  la  puerta.  Foro  derecha. 

HENRY  Llaman. 

CROSSEAU      Vea  quien  es. 

Vase  Henry.  Pausa.  Crosseau  se  asegura  de  que  lleva  car- 
gado su  revólver.  Aparece  otra  vez  Henry  precediendo  al 
señor  Director  del  Banco  de  París. 

HENRY  El  señor  Director  del  Banco  de  París. 

A  una  indicación  de  Crosseau,  Henry  se  retira. 

CROSSEAU  ¡  Oh !  Usted  por  aquí.  Adelante,  amigo 
mío.    ¿Pero...    qué   novedades    son   esas? 

DIRECTOR  Eso  pregunto  yo;  ¿qué  novedades  son 
esas?  Pues  no  acaban  de  decirme  que 
acaba  usted  de  prender  a  la  célebre  Ni- 
ñón! 

CROSSEAU      Efectivamente. 

DIRECTOR  ¿Pero,  cómo  ha  sido  eso?  j  Desde  cuán- 
do? 
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Desde  esta  misma  noche. 

Extrañado. 

¡Oh!   Pero   ¡hombre  de   Dios!  qué  hace 
usted,    que   no    la   entrega   a  la   policía? 
No  la  entrego  a  la  policía,  ni  pienso  en- 
tregarla por  ahora. 
¿Qué   dice  usted? 

i  Déjeme    usted   hacer    a  mí !    Tengo    un 
plan  que  me  ha  de  proporcionar  felices 
resultados. 
¡Acabe  usted  que  me  tiene  impaciente! 

Con  cierto  misterio 

¡  Sepa  usted,  que  la  Niñón,  está  locamen- 
te   enamorada ! 

¿Y  qué  nos  importan   sus  amores? 
Mucho. 

No  comprendo... 

Está  locamente   enamorada...   de   mí. 
i  Dios  de  Dios  !  ¿  Y  es  guapa  ? 
Eso  sí;  ¡muchísimo! 
i  Oh !    ¡  Entonces   estamos   perdidos ! 
;  Por   qué  lo   dice  usted  ? 
¡A  ver  quien  resiste  a  la  pasión  de  una 
mujer    bonita! 
¡  Señor    Director  1 

¡Es  usted  un  hombre  de  carne  y  hueso 
como  los  demás ! 

¡Pero  antes  que  el  hombre  está  el  Detec- 
tive; y  yo  no  me  vendo  por  los  ojos  de 
una  mujer,  por  muy  bonitos  que  estos 
sean! 

¿Entonces,  cómo  explica  la  permanencia 
de  la  Niñón  en  su  casa  ? 
Porque     deseo     aprovecharme     de     ssos 
amores  novelescos. 

Confieso  mi  imbecilidad,  porque  no  en- 
tiendo a  usted  ni  una  palabra. 
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¿Usted   cree   que  entregando  esa  mujsr 
a  la  policía,  Íbamos  a  averiguar  lo  que 
deseamos  ?   Al   contrario. 
Pues... 

1  Si  realmente  esa  mujer  está  enamoraaa, 
ella  misma  nos  entregará  todos  sus  cóm- 
plices ! 

Pero  el  dinero  robado  en  el  Banco,  las 
joyas  de  la  marquesa  de  Maurin... 
Todo    llegaremos    a    recuperarlo,    confie 
usted  en  mi. 

Le  advierto  a  usted  que  la  señora  Mau- 
rin,  después  de  la  noche  fatal  en  que 
tuvo  lugar  el  robo  de  sus  joyas,  le  profe- 
sa a  usted  una  antipatía  extraordinaria. 
I  Pobre  señora ! 

Y  ella  empeñada  en  no  aceptar  del  esta- 
blecimiento el  importe  de  las  joyas.  Dícj 
que  se  halla  dispuesta  a  cualquier  sacri- 
ficio con  tal  de  recuperarlas. 
Verá  usted  como  muy  pronto  toma  un 
giro  distinto  esa.  marcada  antipatía. 
¿Pues...? 

Acabo  de  mandarla  un  aviso  para  tran- 
quilizarla. 

¿Y  no  está  aquí?  Es  extraño!...  |La  ver- 
dad es  que  resulta  ridículo  el  exagerado 
cariño  que  tienie  a  sus  joyas  I 
No  tardará  en  presentarse. 

Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  la  calle_ 

¿  Se  convence  usted  ? 
¿Está   usted   seguro? 
Así  lo  creo. 

Sale  Henri  anunciando 

La  señora  Marquesa  de  Maurin. 
Que  pase.  ¿Que  le  paraca  a  usted? 
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I  Buen    olfato   tiene  el   Detective ! 

Precedida  por  Henry  sale  la  señora  Maurin.  El  primero  se 
retira  luego. 

Señora... 

lOh!  Señor  Detective!...  ¿Han  parecido 
mis  joyas  ? 

i  No  precipitemos  los  acontecimientos,  se- 
ñora ! 

i  Dios  mío ! 
Las  joyas  parecerán, 

Confíe  usted  en  el  señor  Crosseau.  Co- 
mo yo  debe  usted  entregarse  en  sas 
manos. 

También  aseguraba  usted  aquella  noche 
lo    propio   y   vea   usted  lo   que   sucedió. 
Ojalá    me    hubiese    llevado    mis    joyas ! 
¡  Oh !   I  Desde  entonces  no  vivo ! 
Desde    aquella   noche   fatal   en   que   mj' 
vi    burlado    tan    ignominiosamente    por 
aquellos    miserables,    acrecentó   mi   odio 
hacia  ellos  de  un  modo  tal,  que  juré  ex- 
terminarlos por  completo  si  la  muerte  no 
interceptaba  mi  paso.  ¡Busqué  todos  los 
medios  habidos  y  por  haber !  ¡  Inútil  to- 
do !  Empezaba  y¡a  a  desesperarme  viendo 
desvanecidas  mis  más  risueñas  esperan- 
zas! ¡Pero,  anoche  la  suerte  me  favor2- 
ció,   entregándome  a  la  que  es  el  alma 
de  toda  esa  gente! 
¿Es  cierto,  pues,  que  la  Niñón?... 
Sí,  señora.  Está  en  mi  poder,  y  con  su 
ayuda,    poco    voy    a  tardar    en    librar   a 
la  sociedad  de  tales  monstruos  1 
¡Es  usted  un  héroe,  señor  Crosseau! 
Lo  que  no  ha  podido  alcanzar  mi  inteli- 
gencia, mi  valor,  mi  temeridad,  y  hasta 
mi  fortuna,  lo   alcanzará  el  amor.   ¡  Con 
eso  no  contaba  yo ! 
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¿  Pero  que  dice  este  buen  señor  ? 
1  Una  cosa  extraordinaria  e'  increible.  se- 
ñora  Maurin!   ¡La   Niñón   está  perdida- 
mente enamorada  del  señor  Crosseau ! 

En  el  colmo  del  asombro 

¡Oh!  ¡Por  Dios,  señor  Detective!  No  se 
deje  usted  engañar.  ¡Eso  es  una  estrata- 
gema para  escaparse,  ahora  que  la  tie- 
ne presa! 

Pero  si  no  soy  yo  quien  la  ha  preso ;  es 
ella   la    que    voluntariamente    se   ha   en- 
tregado, ¡ esto  es  lo  raro  ! 
¡A   ver,    expliqúese    usted! 
¡Es    curioso! 

Muy  curioso,  la  verdad.  Anoche,  como 
de  costumbre,  tenaz  en  perseguir  a  esa 
pandilla  de  criminales,  me  interné .  en 
uno  de  esos  bodegones  inmunfcios  que 
acostumbran  a  frecuentar.  Iba  con  Plen- 
ry  y  Ellen  perfectamente  disfrazados.  D'¿ 
poco  nos  valió  tal  estratagema;  alguno 
debió  sospechar  de  nosotros  y  simularon 
una  bronca  que  les  valió  el  descubrimien- 
to de  nuestra  incógnita.  ¡Aquél  fué  un 
momento  terrible !  i  Una  palabra,  un  sig- 
no insignificante,  bastaba  para  que  lOs 
tres  pereciésemos !  La  Niñón  se  inter- 
puso, en  el  preciso  momento  en  qus 
aquellos  canallas  pretendían  cebarse  en 
su  presa.  ¡Inútil!  Viéndose  desobedecida, 
en  el  colmo  de  la  desesperación,  confie- 
sa su  amor,  exigiendo  que  fuese  respeta- 
da mi  vida.  No  convencidos,  la  insurrec- 
ción crece...  ¡el  resto  es  inexplicable!... 
Pocos  momentos  después,  me  encontraba 
lejos  de  aquel  recinto,  de  donde  escapé 
por  verdadero  milagro,  junto  con  la  Ni- 
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non  y  mis  dos  amigos.  Al  llegar  a  la 
puerta  de  esta  casa,  ella  fué  víctima  de 
un  desmayo,  y  dejándola  al  cuidado  de 
mis  criados  me  apresuré  a  efectuar  las 
oportunas  diligencias  que  el  caso  reque- 
ría. ¿  Qué  les  parece  ? 

DIRECTOR      ¡Estupendo!    ¡Piramidal! 

MAURiN         1  Parece   un   cuento  ! 

CROSSEAU      i  Afortunadamente  es  la  realidad! 

Pequeñ-a  pausa 

DIRECTOR  Ahora  me  atrevo  a  preguntar  cuales  son 
sus  propósitos. 

CROSSEAU      Ella  me  quiere;  no  cabe  la  menor  duda... 

DIRECTOR      Entonces... 

CROSSEAU  Sólo  existe  un  medio.  Dejarme  querer; 
la  cosa  es  muy  sencilla.  Si  verdaderamen- 
te esa  es  la  única  razón  por  la  cual  se 
ha  entregado,  no  duden  ustedes  que  poco 
tardará  en  vender  a  sus  compañeros. 

Ídirector      ¡  No  es  mala  idea ! 

MAURIN  ¡Pero,    mis    joyas,    señor    Detective! 

CROSSEAU  ¡No  tenga  usted  miedo,  señora,  sus  jo- 
yas parecerán! 

Sale  Henry  por  el  doble  foro 

HENRY  La  Niñón  acaba  de  despertar. 

M.AURIN 

fiÍRECTOR      '^^^^-  -^-.mm^ 

HENRY  Pide   con  insistencia  le  permitan  hablar 

con  usted. 
CROSSEAU      Hazla    pasar. 

Mutis  Henry 

DIRECTOR  Tengo  vivo  interés  en  contemplar  ese 
monstruo   de  nuestra  raza. 

CROSSEAU  ¡Vamos  a  empezar  nuestra  obra  de  re- 
generación ! 

Sale  del  dormitorio  La  Niñón,  acompañadaj  de  Henry  y 
Hilen.  Pasea  rápidamente  su  mirada  por  la  escena  sin  in- 
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mutarse.  Finge  una  decadencia  de  espíritu  que  inspira 
compasión.  Procúrese  estudiar  ese  cambio.  Dice  aparte: 

NiNON  (¡Mis    jueces!) 

No  atreviéndose  a  pasar  la   invita  el   Detective 

CROSSEAU      Pasa  mujer,  no  tengas  miedo. 

NINON  ¡  Cómo  no  tenerlo  si  es  tan  desesperad-i 

mi   situación  1 

CROSSEAU  Satisfecha  deberías  estar  después  de  ha- 
ber realizado  una  buena  obra. 

NINON  ¡  Una  buena  obra ! 

CROSSEAU      ¿A  ver?  Acabas  de  salvarme  la  vida. 

NINON  He   hecho   tanta  daño   en   este   mundo,' 

que  no  creo  pueda  redimirme  el  llevar 
a  cabo  una  buena  acción. 

CROSSEAU  ¿  Por  qué  no  ?  Yo,  por  el  contrario,  pien- 
so   redimirte    y  estos    señores... 

Al  dirigirse  hacia  el  Director  y  la  señora  Maurin,  es  reco- 
nocida por  éstoá.  Sorpresa.  Ella  procura  ocultar  su  rostro 
con  las  manos. 

NINON  ¡Oh! 

DIRECTOR         T  -  T^         ■     . 

!  La  señora  Darvan  ! 

MAURIN 

CROSSEAU      ¿  Qué    dicen   ustedes  ? 

DIRECTOR      ¡  No  hay  duda,   es  la  señora  Darvin ! 

CROSSEAU      lOh!  ¡No  es  posible! 

NINON  Sí;  soy  la  señora  Darvin!  ]  Perdónenme 

ustedes ! 
MAURIN          ¡Oh!    ¡Entonces,   es    usted,   sí,   usted,   la 

que  robó  mis  preciosas  joyas ! 
NINON  No,    señora;    no    fui    yo,    fué    Joly.    Yo 

únicamente    inicié    el    robo. 
M.\URIN  Y  lo  confiesa,  i  qué  desfachatez ! 

CROSSEAU      I  Señora ! 

Indicándole  prudencia.  La  señora  Maurin  procura  gon^ 
tenerse. 

NINON  Cómo  no  confesarlo,  si  desgraciadamente 

esa  es  la  verdad.  Igual  que  los  demás 
robos  cometidos  en  el  Banco  de- París, 
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Asombrada. 

lAJb! 

No  se  admire  usted,  señora;  la  fatalidad 

me  condujo  a  ello. 

Pequeña  pausa. 

No  encontré  nurica  en  rni  camino  una 
sola  persona  que  me  tendiera  su  mano 
generosa  para  sacarme  del  lodo  en  quí 
el  destino  fatal  me  iba  sepultando, 
i  Pocos  escrúpulos  tendría  usted,  cuando 
se  dedicó  a  cometer  esa  cías?  de  fecho- 
rías! 

¿Y  quién  tiene  la  culpa? 
iNo  seré  yo  seguramente! 
¿Tus  padres  son  apaches  también? 
No  han  estado  nunca  en  París. 
¿Y  eso  qué  tiene  de  particular? 
Es  que  los  apaches  sólo  nacen  en  París. 
Tienes  razón. 

Otra  pequeña  pausa. 
¡Mis  padres!  i  Qué  tristes  recuerdos  cru- 
zan por  mi  mente  al  recordarlos ! 
1  Será  curiosa  tu  historia  I 
Llena  de  encantos. 
I  Horrorosa! 

I  Horrorosa,  sí;  esa  es  la  frase  justa, 
señora.  Quedé  huérfana  de  madre  a  los 
siete  años ;  huérfana  de  cariño  al  pro- 
pio tiempo.  Mi  padre  era  joven  todavía ; 
otro  hubiera  visto  en  mí  un  consuelo  qu'Q 
le  hiciera  olvidar  los  recuerdos  tristes 
que  dejó  la  pérdida  de  mi  madre;  pero 
él  sólo  me  consideraba  como  un  estorbo, 
Al  cabo  de  poco  tiempo  vivía  marital- 
mente  con  una  de  esas  mujerss  embrut;- 
cidas,  que  parece  que  han  venido  al 
mundo  con  el  solo  fin  de  turbar  la  tran- 
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■  quilidad  que  reina  en  los  hogares  hon- 
rados. Mi  edad  en  aquél  entonces  no 
me  permitía  vislumbrar  lo  que  en  el  mío 
pasaba.  Sólo  sé  que  me  echaron  a  la 
calle  brutalmente  y  que  a  los  doce  años 
me  encontraba  sola,  ¡sin  el  calor  de  na- 
die! Yo!  ¡yo,  que  había  tenido  una  madrí 
como  los  demás !  i  una  madre  que  me 
quería  i 

dROSSEAU      i  Será  verdad  ? 

MAURiN         I  Interesante ! 

DIRECTOR      ¡Pobre  mujer! 

xiNON  i  No    me   compadezcan    ustedes,    he  sido 

muy  mala ;  pero  consideren  que  no  ha 
sido  rriía  toda  la  culpa!  Al  verme  aban- 
donada, ¿  qué  había  de  hacer  ?  ¿  Matar- 
me ?  ¡  Eso  nunca !  La  vida  vale  muchísi- 
mo y  yo  tenía  derecho  a  «lia.  Cayendo 
en  un  sitio,  levantándome  en  otro,  fui 
rodando  sin  orientación,  ignorando  la 
suerte  que  el  destino  rae  tenía  reservada; 
¡Haciendo  escarnio  de  mi  abandono,  ex- 
plotaron mi  Juventud!  ¡Oh!  ¡Qué  ver- 
güenza! i  Sentí,  entonces,  un  odio  te- 
rrible hacia  esa  sociedad  que  tan  villana- 
mente me  embruteció,  apoderándose  ds 
mi  alma  el  deseo  de  la  venganza !  ¡  Una 
^'Pngtínzá  terrible  que  me  permitiera  sal- 
dar mis  cuentas  con  ella!  ¡Oh!  ¡La  hallé 
al  fin! 

CROSSEAU      i  Te  fuiste  con  los  apaches ! 

NiNON  La  casualidad  me  unió  a  ellos. 

DIRECTOR      ¡  Qué  sabia  es  a  veces  la  casualidad ! 

NINON  ¡  Lo  suficiente  para  ayudarme  a  realizar 

mis   más  risueñas   esperanzas! 

CROSSEAU      ¿Y...    ese  Joly? 
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i  Mi  tabla  de  salvación!  ¡Un  buen  mucha- 
cho !  ¡  Un  alma  noble ! 
1  Un  criminal  I 

Un  caso  análogo  al  mío.  Desheredado  de 
la  fortuna,  procura  recuperar  sus  dere- 
chos. 

1  Robando  1 

¿Qué  mal  hace  en  ello?  El  robo  es  una 
especie  de  sport  que  se  ha  generalizado 
de  tal  manera,  que  se  considera  estúpi- 
da a  la  persona  que  no  teng'a  aptitu- 
des para  ejercerlo. 

Admiración  de  todos,  incluso  del  público. 

Joly  será  un  maestro. 
De  los  mejores.   Ejerciendo  nos  conoci- 
mos. 
Cuenta... 

Pero...   es  que  estos   señores... 
Estos    señores,    al    igual    que    yo,    están 
dispuestos    a  perdonarte   si   eres    sincera 
en  tus  declaraciones. 
¿Es  qué  esto  es  un  interrogatorio? 
Nada  de  eso.  Si  así  fuera  ya  estarías  a 
estas  horas  en  poder  de  la  policía. 
Es  que  su  presencia  no  favorece  en  nada 
mi   causa. 

Todo   lo   contrario   les   he  llamado   para 
suplicarles  su  perdón.  Me  salvaste  la  vi- 
da; justo  es  que  yo  te  pag-ue  en  la  mis- 
ma moneda, 
i  Oh  I    Si    así    fuera... 

x\sí  será.  Cuenta?  cuenta  como  conociste 
a    Joly. 

Estaba  yo  en  aquel  entonces  actuando, 
pues  era  artista,  en  el  Moulin  Rouge. 
Una  noche,  uno  de  esos  caballeros,  cons- 
tante abonado  de  foyer,  me  invitó  a  ce- 
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nar...;  terminó  la  cena  y...  lo  de  rú- 
brica. Quiso  aprovechar  el  tiempo  ro- 
gándome le  acompañara  a  visitar  su  ca- 
sa. Como  no  era  tonto,  al  tiempo  que  me 
hacía  la  proposición,  me  enseñó  su  car- 
tera repleta  de  billetes  de  Banco  y...  con- 
siguió su  intento.  Una  vez  en  su  casa, 
transcurridas  unas  cuantas  horas,  se  me 
ocurrió  la  idea  de  cobrarme  con  creces 
aquellas  horas  de  abandono.  Mi  idcd 
fija  estaba  en  robar  a  aquel  caballero 
que  dormía  profundamente.  Deslizándo- 
mie  de  la  cama,  salí  con  sigilo  del  dor- 
mitorio. En  la  pieza  contigua  había  visto 
yo  al  entrar  una  gran  riqueza  de  muebles 
y  objetos  de  arte ;  entre  los  primeros  una 
magnífica  caja  de  caudales ;  intenté  abrir- 
la. ¡  Inútilmente  !  Cuando  más  absorta  es- 
taba contemplando  el  extraño  mecanismo 
de  la  cerradura,  sentí  que  un  brazo  ro- 
deaba mi  cintura  y  una  voz  de  hombre 
pegada  a  mi  oído  me  dijo  estas  palabras : 
— Muy  débiles  me  parecen  esas  manos 
para  abrir  esa  clase  de  muebles. — ¡Que- 
dé atónita!  ¡ni  fuerzas  me  quedaron!., 
¡ni  valor  para  'pronunciar  un  grito!... 
Volví  la  cabeza  llena  de  terror.  A  mi  la- 
do estaba  un  elegante  joven  qu2  impa- 
sible y  sonriente  me  contemplaba.  ¡  Era 
Joly!  Adivinando,  sin  duda,  mis  intencio- 
nes, pretendió  tranquilizarme  con  estas 
palabras: — Nada  temas,  niña;  esto  es 
asunto  mío.  Procura  tú  vigilar  para  que 
el  primo  que  duerme  no  nos  sorprenda ; 
después  nos  repartiremos  el  botín. — No- 
dudé  un  instante  en  obedecerle,  j  Aquel 
hombre   me   subyugó!    Felizmente  y  con 
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toda  tranquilidad  se  dio  el  golpe,  ijolr 
cumplió  su  palabra !  Salimos  de  aquella 
casa  no'  sé  cómo,  y  a  las  primeras  horas 
de  la  madrugada  me  encontraba  en  un 
bodegón  de  la  calle  de  Montmartre  ro- 
deada de  infinidad  de  gente  a  la  cual 
fui  presentada  por  Joly  de  un  modo  ori- 
ginal. Me  acogieron  con  muestras  de  jú- 
bilo y  entre  grandes  aclamaciones  rae 
ofrecieron  el  trono,  (si  es  que  reyes  pue- 
den tener  aquella  canalla),  y  desde  en- 
tonces me  llaman.  La  Niñón,  reina  de 
los  apaches. 
¡Bonita  hazaña! 
¡  Parece  un  cuento ! 

¡es  la  pura  realidad!  Desde  entonces  m? 
obedecen    ciegamente. 
Poca   cosa  les   bastó   para  entregarte   su 
confianza. 

¡Es  la  pura  realidad!  Desde  entonces  me 
ros  golpes.  La  coupletista  Niñón  conocía 
muchas  casas  como  la  del  caballero  del 
Moulin  Rouge.  Ya  comprenderán  uste- 
des que  no  me  era  difícil  preparar  un 
golpe  con  Itinerario  fijo;  así  es,  que 
-todos  se  realizaban  con  éxito. 
¿  Y  los  robos  del  Banco  de  París  ? 
En  esos  me  corresponde  el  premio  de  la 
originalidad.  Ejerciendo  el  oficio  algo 
había  de  aprender. 

¡Difícil  y  atrevido  me  parece  el  golp^! 
¡Cá!  i  Si  es  la  cosa  más  sencilla  de  este 
mundo! 

.admiración. 

i  Oh ! 

¡  A  ver,  a  ver! 

Como  que  en  el  Banco  rige  la  admisión 


—  92 


DIRECTOR 


NINÜN 


MAI'RIN 

DIRECTOR 

CROSSEAU 

MAURIN 

NINON 

MAURIN 
NINON 

MAURIN 
NINON 

DIRECTOR 
NINON 


.MAURIN 

DIRECTOR 

NINON 


de  cajas  de  alquiler,  allí  llevé  yo  una. 
escogiendo  la  sección  que  más  a  propó- 
sito consideraba  para  ejecutar  el-  golpe, 
y  a  la  mañana  siguiente  circulaba  por 
todo  París,  la  noticia  del  robo,  con  el 
número  de  la  sección  en  que  había  sido 
cometido.  Entonces,  todos  los  que  allí 
tenían  cajas  o  valores  se  apresuraban 
a  retirarlos,  haciendo  yo  lo  propio. 

No  comprendiedo.  Ansiedad  de  todcs 

No  veo  yo... 

No    es    difícil    adivinarlo.    Dentro    de    la 
caja  que  yo   depositaba  estaba  Joly.   Lo 
restante    no    hay    para    que    decirlo. 
¡  Qué    osadía ! 

¡  Oh !    ¡  Original !    i  Estupendo ! 
¡  Muy  original !  ¡  Mereces  un  aplauso  ' 
i  Y   el   robo   de   mis  joyas  ? 
¡Bah!  Aquello  fué  una  broma  que  quisi- 
mos gastar  ai  señor  Crosseau. 
¡Vaya  unas  bromas  que  tiene  usted,  se- 
ñora! ¡Dios  nos  libre  de  ellas! 
Pero   yo   le   juro   que   mañana  las   joyas 
estarán  otra  vez   en  su  poder. 
¡Oh!  ¡Dios  se  lo  pague  a  usted,  señora! 
Igual  que  las  cantidades  robadas  al  se- 
ñor Director. 

¡  No  salgo  de  mi  asombro! 
Aquello  no  tenía  importancia,  porque  us- 
ted mismo  pudo  convencerse  que  la  am- 
bición no  nos  cegaba.  Eran  golpes  efec- 
tuados por  distracción;  las  noches  que  no 
había    nada    que    hacer,    solicitaba    Joly 
pasarlas   en  el   Banco,   i  Eso  le  divertía! 
,  i  Cómo  si  nada ! 
¡Vaya   unas   diversiones! 
Ruego  a  usted  me  indique  las  señas  d; 
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SU  casa  y  mañana  recibirá  usted  las  jo- 
yas. 1  Confíe  en  ellas ! 

Cresseau  procura  preparar  el  terreno  a  fin  de  quedarse  solo 
con  La  Niñón.  Toca  un  timbre  y  aparece  Henry. 

En  mi  despacho  puede  anotarlas.  Aconi' 
pane  a  la  señora,   Henry. 
Permítame  hacer  las  veces  de  secretario, 
señora. 

Con    mucho    gusto. 

Ruego    a  los    señores    aguarden    un   mo- 
mento   para    luego    tratar    de    la    suerte 
de  esta  joven, 
i  Mi   suerte! 
¡  Nada   temas ! 
Hasta  muy  pronto. 

Aparte. 

( ¡  Lástima  que  se  pierda  esta  mujer !) 

Director  y  la  Maurin  desaparecen-i  por  la  izquierda.  Henr>'' 
cruza  por  el  foro. 

Paíisa  larga.  Contemplándose. 

¡Ya  estará  usted  satisfecho!   Rebosando 
de  júbilo  por  su  presa!  ¡Por  fin  tiene  en 
su  poder,  a  la  célebre  Niñón,  como  dice 
la   gente ! 
i  Eso    creerás    tú! 

Y  estoy  en  lo  cierto,  ¿  verdad  ?  ¡  Ay ! 
i  Debo  creer  tan  poco  en  los  hombres ! 
i  Me  han  hecho  tanto  daño,  que  conce- 
bir una  esperanza  sería  ridículo ! 
¿Entonces  por  qué  te  entregaste?  ¿Por 
qué  salvaste  mi  vida  ? 
.¿  Y  *nle  lo  pregunta  usted  ?...  ¡lYa  lo  sabe !.. 
Repítelo.  ¿Cómo  nació  ese  amor  tan 
repentino  ? 

¡  Si    ya    estaba    enamorada    de    tí    antes 
de    conocerte ! 


Tableau. 


crosseau      ¿  Cómo  es  eso  ? 
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Por  tus  fechorías ;  digo  mal,  por  tu  va- 
lentía. Mi  única  ilusión  consistía  en  tro- 
pezar con  un  hombre  valiente,  decidido! 
¡Pues,  no  habrá  pocos  así  entre  los 
tuyos! 

Ninguno.  No  hay  ser  más  cobarde  que 
el  ladrón.  Sólo  sabe  ser  valiente  dentro 
de  su  casa.  Tú  no;  a  tí  la  temeridad 
te  cegó  y  entraste  en  la  guarida  ds  tus 
enemigos  con  desfachatez,  decidido  a 
jugarte  la  vida  si  fuera  necesario.  Cuan- 
do me  lo  contaba  Joly,  ardía  en  mi  alma 
el  deseo  de  conocerte.  Llegó  el  momento, 
cuando  la  hazaña  de  las  joyas  de  la  se- 
ñora Maurin  en  el  Banco  de  París,  i  Con 
qué  afán  trabajaba  para  salir  victorio- 
sa de  aquella  empresa!  ¡Vencerte!,  esc 
era  mi  único  deseo.  Logré  mis  propósi- 
tos !  ¡  Al  propio  tiempo  lo  sentí.  ¡  Cómo 
me  odiará  este  hombre! — pensaba  yo. 
No  estabas  en  lo  cierto.  Te  admirabi. 
¡Como  yo!  Qué  alegría  sentí  anoche  al 
ver  que  te  aventurabas  a  entrar  en  el 
«Baco  viejo»  siguiendo  nuestra  pista.  ¡  Es- 
te hombre  es  un  valiente! — pensé  yo, — y 
no  me  equivocaba.  ¡Ah!  ¡Cómo  debe 
amar  ese  hombre! 
¡Con  locura! 

Amor  mío;  ¿verdad  que  tú  puedes  redi- 
mirme ? 

Ese   es   mi   deseo.- 

'i  Cuanto  te  quiero !  Tú  eres  el  único 
hombre  que  ha  conseguido  enseñarme 
el  camino  de  la  felicidad.  ¿Me  querrás 
siempre  ? 

i  Si  yo  no  te  quisiera,  dónde  estarías  a 
estas    horas ! 
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NlNON  Con  sobresalto,  recordando  a  la  señora  Maurin  y  Divector' 

1  Ah ! 

CROSSEAU       ¿Qué? 

NiNON  ¡Pero    esa   gente!    ¿Por    qué    has    hecho 

venir  a  esa  gente  que  aguarda  en  tu  des- 
pacho ? 

CROSSEAU      Tranquilízate.    Voy   a  serte   franco. 

NINON  ¿Qué?... 

CROSSEAU  Has  de  saber  que  el  Director  del  Banco 
de  París,  ha  ofrecido  una  suma  conside- 
rable por  la  captura  de  los  autores  de 
los  misteriosos  robos  cometidos  en  su 
establecimiento.    ¿Comprendes    ahora? 

NINON  Entonces    yo... 

'CROSSEAU      Tú    puedes    proporcionármelos. 

NINON  ¡Oh!    Yo    vender    a  mis    compañeros?... 

¡  Nunca! 

CROSSEAU      Uno   solo   es   el   que  necesito. 

NINON  ¡Joly! 

CROSSEAU      ¡Ese! 

NINON  ¡  Yo  entregar  a  Joly !  ¡  Oh !  ¡  Yo  no  hago 

eso!  No!  no! 

CROSSEAU.     Piensa  que  en  ello  está  tu  salvación. 

NINON  ¡Oh!  ¡Ahora  comprendo!  Por  eso  me  tie- 

nes retenida  en  tu  casa.  ¡Para  que  yo  t¿ 
entregue  a  Joly!  Al  hombre  m.ás  genero- 
so que  he  conocido!  ¡Oh!  ¡No!  ¡A  ese 
precio  no  quiero  la  libertad!  ¡La  jus- 
ticia que  se  cebe  sólo  en  mí! 

CROSSEAU  Pero,  si  no  es  eso.  Lo  que  yo  desiio 
es  tu  salvación.  Mira...  Mi  influencia  ha 
bastado  para  que  todos  los  hechos  come- 
tidos se  acumulen  sobre  él  y  una  vez 
en  poder  de  la  justicia,  hago  yo  que  te  d> 
jen  a  tí  en  completa  libertad.  ¡  Al  fin 
y  al  cabo  es  un  criminal ! 

NINON  ¡Pobre    Joly! 
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Es    un    buen    servicio    que    prestas    a  la 

justicia,  la  cual,  te  lo  tendrá  en  cuenta. 

Vamos,  Niñón,.  ¡Piensa  en  tu  porvenir! 

1  Mi  porvenir ! 

Y  hojea  un  poco  tu  pasado. 

lOh!  ¡No  quiero  recordarlo  i 

¿Esperas,    todavía,   algo    de   esa   gente? 

I  Que   no   me    maldigan ! 

iBah!  No  seas  tonta.  Procura  desvanecer 

esas   preocupaciones. 

Pequeña  pausa. 

Una   vez   Joly    en   poder   de   la   justicia 

nos  iremos  a  vivir  lejos... 

I  Oh!    ¡Sí! 

I  Muy  lejos !   donde   nadie   nos   conozca ! 

entregados  por  compre;o  a  nues:ro  amor! 

¡Oh!  Sí! 

¡Qué    me    importa    lo    que    fuiste    si    te 

quiero  tanto! 

¡  Mi   amor ! 

Pausa.  Éxtasis.  Aparece  Henry  por  el  foro  derech  * 

Señor,  ya  están  aquí. 
jOh! 
¿Quién? 
La  policía. 
1  Oh !    ¡  La  policía ! 

No    temas,    nada    intentarán    contra    tí. 
¿Pues,   quién? 
Ya  lo  sabes. 
¡Joly! 

i  Es  preciso !  De  lo  contrario  nos  perde- 
mos. Vamos,  ten  valor  y  serenidad. 
¡  Pobre    Joly ! 

Dirigiéndose  a  la  pueita  de  su  despacho  llama. 

Señores... 

Salen  el  Director  y  la  señora  Maurin. 

¿Está    ya? 
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Sí. 

¡Por    fin! 

Aquí  están  las  señas  de  mi  casa,  señora. 

Mañana  recibirá  usted  las  joyas. 

Aparece  Henry  precediendo  a  un  Jefe  de  policía  y  ocho 
números. 

Señor  Detective,  a  sus  órdenes, 
I  ¡  La  policía ! 

Viendo  a  La  Niñón   con  semejante  traje  pretende  cogerla. 
Se  interpone  Crosseau. 

¡Oh!   ¡Esta  mujer! 

Está   a  mi   servicio.    Bajo   su   disfraz   se 
oculta  una  confidente  de  mucha  impor- 
tancia. 
¡  Perdón,    señora ! 

Pausa 

¡Vamos    a  detener    al    conocido    apache 
Joly! 

ijoly!  ¡El  apache  Joly! 
El    mismo.    La   señora   indicará   el   sitio 
más   apropósito   para   efectuar   la   deten- 
ción. 

Pausa.  Crosseau  se  acerca  a  La  Niñón  y  le  habla  al  oído 

Vamos. 

1  Pobre    Joly !  ^ 

Vamos,   valor..   ¡  No  te   vendas,   que   me 
pierdo  yo  también! 

A  una  indicación  de  Crossean  se  adelanta  el  Jefe 

¿Dónde,   señora? 

Pequeña  pausa.  Entiéndase  la  lucha  que  sostiene  La  Ni- 
ñón. 

Aquí   mismo. 

.\sombro  general 

¡Eh?... 

i  Cómo ! 

En  esta  misma  casa.  En  otro  sitio  creo 

muy  difícil  que  logren  cogerlo.  Es  muy 
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astuto  y  no  carece  de  talento  para  com- 
prender que  le  preparan  una  emboscada. 
¿Pero   cómo   es   posible...? 
Muy   sencillo. 

¡Esta  mujer  allana  todas  las  dificultades! 
A  ver  como  lo  explicas. 
¡  Joly,    está   aquí ! 
1  Eh ! 

1  Jesús!   ¡Ave  María! 

Calma,  señora ;  no  se  asuste.  Al  decir 
que  está  aquí,  no  quiero  decir  que  esté 
dentro  de  la  casa,  pero  estoy  segara 
que  está  muy  cerca  de  ella. 

Aparte  a  Crosseau 

(¡  Me  quiere  tanto,  que  no  hay  momento 
de  peligro  en  que  no  esté  a  mi.  lado. 
Habrá  permanecido  en  v-ela  toda  la  no- 
che. Cualquiera  señal  mía,  al  momento 
será  obedecida.) 
¿  Pero,  es  posible  ? 
Van    a  convencerse. 

Indicando   la  ventana  de  la  derecha 

¿  Dónde  dá  esa  ventana  ? 
Al   campo   de   Marte. 
Van  a  ver   ustedes. 

Espectación.  Pausa.  La  Niñón  se  dirige  hacia  la  ventana, 
saca  un  pañuelo  de  bolsillo  y  con  él  hace  una  seña  fuera 
de  la  ventana.  Al  poco  rato  repite  la  operación  y  un  mo- 
mento después  óyese  a  lo  lejos  un  prolongado  silbido. 
Asombro  general. 

¡Ese   es  Joly!   ¡El   temible  apache!   ¡El, 

allí  velando  por  mi  vida;  yo,  en  cambio, 

aquí  entregando  la  suya! 

¡Animo,  no  te  pesará! 

¡Oh!   ¡Pronto!   ¡Siento  vergüenza  de  mí 

misma ! 

Señor  Jefe  de  Policía,  ya  lo  oye   usted. 

Ese  hombre  va  a  subir;  así  es,  que  en 


99 


TEFE 
CROSSEAIT 

NINON 

CROSSEAU 

DIRECTOR 
JEFE 

CROSSEAU 
[EFE 


CROSSEAU 
JEFE 


CROSSEAU 


NINON 
CROSSEAir 


NINON 


CROSSEAU 

NINON 

CROSSEAU 

NINON 


TODOS 


este  mismo  gabinete  deb?  efectuarse  su 
detención. 
Corriente.    ' 

La  estancia  es  pequeña.  Pocos  hombrea, 
bastarán  para  ello. 

Debo  advertir  a  ustedes  que  Joly  es  muy 
listo,  y  no  creo  le  haya  pasado  desaperci- 
bida la  visita  de  la  policía  a  esta  casa. 
¡Es   verdad!    No   contaba    yo   con  eso!.. 

Pausa  suficiente  para  meditar  lo  que  hay  que  hacer 

¿  Qué    hacer  ? 

Yo  creo  que  con  dos  hombres  bastará... 
Bien,  pero... 

Que  se  retiren  los  restantes.  Como  es  de 
noche  y  es  de  suponer  que  ese  hom- 
bre no  se  haya  fijado  en  el  número... 
i  Es    verdad ! 

Del  mismo  modo  que  los  ha  visto  entrar, 
los    verá    salir. 

Queda  solucionado  el  conflicto.  Manos 
a  la   obra. 

Bien;  pero,,  ¿con  qué  pretexto  le  llamo.'' 
Con  cualquiera.  Tú  discurres  mejor  que 
yo  en  estos  asuntos. 

Pequeña  pausa 

Un  mueble  cualquiera.  A  propósito,  este 
mismo. 

Por  el  secretaire 

¿Hay   dinero  aquí? 

Dinero   y  joyas;  todo   cuanto   yo   poseo. 

Mejor  que  mejor. 

No  te   comprendo. 

Sí.  Que  saboree  la  esperanza  de  un  buin 

golpe   de   mano.   Así  es   fácil  engañarle 

y  al  abrir  la  caja  se  le  prende  sin  darle 

tiempo    a  que    se    resista. 

¡Buena   idea! 
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1  Muy    buena ! 

Digna  de  tí.  Vamos  allá.  Aprovechemos 

el  tiempo.   Que   se   retir 3  esta  gente. 

A  sus  subordinados. 

Usted  se  queda  conmigo.  Salgan  ustedes 
y  aguarden  en  la  esquina  de  la  calle 
de  Barel.  Al  primer  aviso,  aquí  en  se- 
guida. Caso  de  resistencia,  un  disparo  de 
revólver. 

Los  policías  se  retiran.  Crosseau  examina  la  escena.  La  Ni- 
ñón al  pié  de  la  ventana;  la  luz  de  la  luna  baña  su  rostro. 
Efecto  para  el  juego  de  luces. 

Usted  puede  permanecer  detrás  del  mue- 
ble y  usted  junto  a  esta  puerta. 

Al  jefe  de  policía  respectivamente.  Obedecen, 

Bien. 

Usted,    señor   Director... 

En    el    despacho    aguardo    el    resultado 

Venga    usted,    señora. 

Nosotros  retirémonos,  hasta  el  momento 

oportuno.  ,  I    i       I 

Acercándose  a  la  Niñón. 

Allí 


espero. 


Valor,   Niñón! 

¡Pobre    Joly! 

Animo.   ¿  Las   luces  ? 

Apagadas.  11, 

Después  de  apagar  las  luces  se  retiran  todos,  esceptuando 
el  jefe  y  el  policía  que  permanecen  en  sus  puestos. — Pausa 
larga. — La  escena  sólo  la  iluminará  la  luz  de  la  luna  que 
entra  por  la  ventana.  La  Niñón  con  el  pañuelo  hace  otra 
seía  que  es  contestada  conjan  silbido;  otra  y  otro  silbido, 
y  a  poco  aparece  Joly  por  la  misma  revólver  en  mano.  La 
Niuón  le  espera  con  el  í  idice  en  los  Libios  indicándole 
silencio.  A  media  voz. 


JOLY 

1  Niñón! 

NINON 

I  Joly! 

JOLY 

Mucho  has  tardado. 

NINON 

Era  preciso. 

101  — 


roLY  ;Has  aprovechado  el  tiempo? 

NiNOX  Como  siempre.   Baja. 

Joly  entra  en  escena. 

TOLY  ¿Dónde? 

NiNON  Allí.  En  el  fondo  del  gabinete.  ¿  \''es  un 

secretaire  ? 

JOLY  Sí. 

NINOX  Allí  está  el  botín.  Fácil  te  será  el  abrir- 

lo.   lAnda! 

JOLY  Vigila. 

Se  dirige  hacia  el  secretaire,  y  en  el  preciso  momento  de 
abrirlo,  el  jefe  le  pone  la  mano  encima.  Joly  da  un  salto 
atrás,  Crosseau  da  la  luz,  y  sin  dar  tiempo  a  que  saque  su 
revolver  se  encuentra  bloqueado  por  cinco  bocas  de  fuego. 
Todos  en  escna.  Joly  queda  impasible  en  la  escena. 

I  Quieto ! 

Buenas  -  noches,    señor    Joly. 
¡Muy   bien,    señor    Detective! 
¿  Qué  le  parece  a  usted  ? 
Que    merece    usted    un     aplauso.     ¡Oh! 
¡  Cuánta   gente ! 

Supongo  que  no  se  quejará  usted  del  r3- 
cibimiento. 

i  Un  lleno  para  presenciar  el  espectácu- 
lo de  mi  captura! 

Fijándose  en  la  Niñón  que  avergonzada  permanece  al  pié 
de  la  ventana. 

i  Conque  tú  has  sido  la  encargada  de 
preparar  el  cartel!  ¿Cuánto  te  pagan 
por  tu  traición?  |  Mala  hembra!  ¡Así 
pagas    los    favores    recibidos  ? 

Los  revólveres  procuran  imponerle  silencio. 

i  Oh!  ¡admiro  el  talento  del  célebre  De- 
tective! 

CROSSEAU  ¡  Deje  usted  la  ironía,  señor  Joly,  y  en- 
tregúese   usted! 

JOLY  Aquí  estoy.  ¿  Qué  pretendéis  hacer  con- 

migo ? 


JEFE 

CROSSEAU 

TOLY 

CROSSEAU 

TOLY 

CROSSEAU 

JOLY 
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CROSSEAi"      ¡De  eso  se  encargará  el  verdugo! 

La  Niñón  en  un  rasgo  de  loca  desesperación  desenvaina 
su  puñal,  el  mijmo  que  en  el  tercer  acto  defendió  al  De- 
tective. Procura  ocultailo  a  la  vista  de  todos. 

NINON  ¡Oh!    ¡El   verdugo!    ¡Quieren   entregarte 

al  verdugo!  ¡oh  ¡Nunca!  ¡Tú  no  sufri- 
rás la  afrenta  de  subir  las  gradas  del 
patíbulo!..    ¡Perdona   Joly!... 

Le  dá  una  tremenda  puñalada.  Espectación. 

CROSSEAU      ¡Oh!  ¿Qué  has  hecho? 

NINON  ¡Ya    lo    ves!    ¡Adelanto    la    obra    de    la 

justicia ! 
CROSSEAU      ¡Yo   lo    quería   vivo! 
NINON  ¿Todavía  no  estás  satisfecho,  monstruo? 

JOLY  ¡Infame!   Me  has...   ase...   si...  nado... 

Cae  al  suelo  exánime. 

NINON  ¡Acabo  de  librarte  de   una  afrenta  1 

Pí  todo  esto  la  señora  Maurin  víctima  de  un  ligero  desma- 
yo es  auxiliada  por  Ellen  y  Henry.  La  Niñón  abrazada  al 
cadáver  de  Joly  llora  amargamente. 

¡Oh!   Joly!    Mi   Joly!    ¡Ah!    ¡Muerto! 

CROSSEAU  ¡Pronto,  Henry,  Ellen,  prestad  los  au- 
xilios necesarios  a  esta  señora!  Usted 
señor    Director... 

DIRECTOR      Mandaré  mi  médico. 

CROSSEAU      Es    lo    mejor    que    puede    usted    hacer. 

niRECTOR  ¡Voy  a  hacer  que  circule  la  feliz  nueva! 
¡  Hasta  pronto! 

Vase  el  Director.  Lo  mismo  habrán  hecho  Henry,  Ellen  y 
señora  Maurin.  El  jefe  se  adelanta  esperando  órdenes. 

JEFE  Señor    Detective... 

CROSSEAU  Ruego  a  usted  se  dirija  al  Juzgado,  a 
fin  de  apresurar  el  levantamiento  del  ca- 
dáver. 

JEFE  i  A  sus  órdenes ! 

Mutis   ¡efe.  Al  policía. 
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Usted,  haga  el  favor  de  avisar  a  los 
números   que  acaban  de  salir. 

La  Niñón  sigue  llorando. 

¡Ah!    ¡Por   fin! 

CROSSEAL  Contemplándola.  Aparte. 

(i  Llora !  ¡  Llora  !  i  Pronto  vas  a  llorar  tu 
infortunio!  ¡Al  fin  ha  sonado  la  hora 
de   la   venganza!) 

Se  sienta  al  sillón  dispuesto  a  coger  el  aparato   telefónico. 

(Es  preciso  que  circule  enseguida  la 
fausta    noticia.) 

Al  pretender  coger  el  aparato  es  cogido  por  Joly  que  se 
habrá  levantado  ya  resucitado  y  con  unas  cuerdas  que  lle- 
va al  efecto  le  ata  fuertemente  al  sillón  al  propio  tiempo 
que  la  Niñón  le  apunta  con  el  revólver  que  le  h&brá  entre- 
gado Joly.  Ni  tiempo  le  dan  para  salir  del  natural  asombro. 

JOLY  ¡Quieto! 

CROSSEAU  ¡  Ah ! 

\IN0N  ¡  Al    menor    movimiento     te     abraso     el 

alma ! 

CROSSEAU  1  Maldición ! 

NiNON  ¡Aprovecha    la    visita,    Joly! 

JOLY  ¿Habrá  tiempo? 

NINON  ¡  Rápido ! 

Saquea  el  secretaire. 

¡  Te  anuncié  mi  visita !  i  Cumplí  mi  pa- 
labra ! 

CROSSEAU      ¡Ah!    ¡Burlado    infamemente! 

xiNON  ¿Qué   te   habías   creído   tú,   imbécil,   que 

,  nos   chupábamos   el    dedo?   Ja!   ja! 

lOLY  ¡Ya    está! 

NINON  ¿El  auto?... 

JOLY  Al  pie  de  la   ventana.  Viene  gente.   Va- 

mos pronto. 

NINON  i  Buenas    noches,    y  aprenda    usted,    se- 

ñor  Detective!... 

crosse.au  ¡Semejante  burla!  ¿Por  qué  no  me  ase^ 
sinais  ? 
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NINON 
JOLY 
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JEFE 

HENRY 

ELLEN 

CROSSEAÜ 

JEFE 
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HENRY 
CROSSEAÜ 


¿Asesinarte?  ¿Con  quién  vamos  a  diver- 
tirnos   entonces?   Ja!.,    ja... 
Para    perseguir    apaches    hace    falta    al- 
go más  que  un  pohcía  vulgar ! 

¡Buenas    noches!    Ja!.,    ja!.,    ja!...  . 

Vanse  por  la  ventana  y  a  poco  óyese  el  ruido  de  su  au- 
tomóvil. 

¡Oh!  ¡Esto  es  asombroso!  ¡Aquí! 
I  Pronto ! 

Aparecen'Jefe,  policías,   Henry  y  Ellen. 

¿  Pero,  qué  es  esto  ? 

¿Qué    ha   pasado    aquí ? 

¡El    maestro    atado! 

¡Atado!  ¡sí! 

¿  Y    el    cadáver  ? 

i  El    cadáver !    Acaba    de    escaparse    en 

ese  auto  en  compañía  de  la  Niñón! 

¡  Dios   de   Dios !   ¡  Burlado  1 

¡  Burlado !  ¡  Sí  1 

Unos  a  la  ventana,  otros  salen  a  la  desbandada.  Crosseau 
desatado  ya,  va  de  un  lado  a  otro  desesperado.  ¡No  hay 
para  menos! 

¿  Pero,  qué  clase  de  monstruos  son  esos  ? 
¡  Esos  monstruos,  son  los  apaches !  ¡  Im- 
posible extinguirlos !  j  No  puedo  con 
ellos!    ¡Me    declaro    vencido'! 

Cuadro.  Telón. 


FN  DE  LA  OBRA 
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